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Hasta hace poco tiempo, el amor no formaba parte de las preocupaciones 
disciplinares en ciencias sociales; sin embargo, hoy el número de publicacio- 
nes respecto del tema se ha multiplicado en diferentes disciplinas que se abo- 
can a lo social. Pero, ¿cómo ha sido esto posible? El artículo que sigue pre-
senta una primera aproximación al desarrollo del amor como un nuevo tema 
de conocimiento. La tesis que lo guía apunta a que ha habido una serie de 
cambios en las ciencias sociales que han motivado la aparición y el estudio del 
amor y la afectividad. En lo que toca a este artículo, se hará énfasis en al me- 
nos dos de estos cambios. El primero se refiere a la aparición de una ten-
dencia en los procesos de investigación que retoma “prestaciones” de otras 
disciplinas para lograr una cabal comprensión del objeto de estudio; aunque, 
paradójicamente, desde la distinción disciplinar. Y el otro, referido a que es po- 
sible encontrar espacios institucionales (revistas) consolidados que presentan 
características “multidisciplinares” que aparecen como nichos idóneos para 
la publicación de artículos sobre el amor y la afectividad. Para ilustrar estos 
procesos tomaremos como referencia lo que acontece en la plataforma elec- 
trónica de la editorial sage, donde es posible observar un crecimiento exacer- 
bado de artículos que contienen la palabra amor y a la par han sido publicados 
en espacios multidisciplinares.

Pero, antes de desarrollar esto, es importante clarificar los supuestos que 
subyacen a este análisis.

* Este artículo forma parte del proyecto de investigación núm. 106627, titulado: “Cuerpo 
y afectividad en la sociedad contemporánea. Una aproximación desde la sociología”, apoyado 
por Conacyt.
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En primer lugar, consideramos que todo objeto de estudio implica, por 
un lado, la existencia de tres niveles interrelacionados: sociedad, ciencia so- 
cial y disciplinas particulares; y por el otro, que el proceso de expansión y 
consolidación de tales objetos implica dos movimientos aparentemente con- 
tradictorios: universalización y particularización. Respecto a lo primero, po- 
demos decir que este trabajo parte de la idea general y abstracta de que la 
realidad está construida pero no inventada,1 siguiendo los planteamientos que 
hace Thomas S. Kuhn en La estructura de las revoluciones científicas (1970) 
y que clarifica a lo largo de su obra. Sin embargo, y yendo más allá de Kuhn, 
la posibilidad de que la referencia esté construida y al mismo tiempo no deter-
minada por la teoría de observación, está dada porque existen distintos niveles 
de construcción de la realidad que se suponen pero que no están determina- 
dos de forma unívoca.2 De tal suerte, la aparición tanto de “problemas socia- 
les”, como de “objetos de investigación” corresponde a lógicas distintas aun- 
que relacionadas. Así, un objeto de investigación se mantiene en tanto refiere a 
un problema social, pero su surgimiento no depende únicamente de éste. Para 
el caso del amor, se propone que la relevancia que éste ha adquirido dentro 
de las ciencias sociales refleja la interrelación de los niveles propuestos. Con 
respecto al segundo punto, la relación universalización-particularización, se 
asume que la sociedad se ha convertido en una sociedad global. El plantea-
miento que se retoma es el de Niklas Luhmann (1992: cap. 4) y la sociedad di- 
ferenciada. De tal suerte, la sociedad moderna se diferencia en ámbitos fun-

1 Esta frase es compleja, ya que implica una posición específica dentro de la filosofía de 
la ciencia, y específicamente en la epistemología. En esta investigación partimos de la asunción 
de que todo intento de conocimiento de la realidad está permeado por construcciones (llámense 
teorías, acervo de conocimiento a mano, idioma, etc.). En ese sentido, se asume un punto de 
partida constructivista de la realidad. Sin embargo, dentro de esta vertiente epistemológica exis- 
ten posiciones que parecerían llegar al extremo de decir que no existe la realidad sino sólo construc- 
ciones. O, de forma más elegante pero no menos problemática, asumen que los científicos inven- 
tan principios explicativos o datos como si fuera una cuestión que parte del deseo o la imposición 
del científico y sus instrumentos (véanse Von Foerster, 1998; o Latour y Woolgar, 1979). Desde 
la perspectiva aquí adoptada se afirma que, si bien es imposible conocer la realidad “tal cual es” 
y siempre se conoce a partir de construcciones, no se puede negar que la realidad social (y 
en ese sentido la ciencia) es materialidad y construcción. Incluso las construcciones como tales 
también tienen materialidad, es decir, oponen resistencia. En ese sentido, podríamos afirmar 
que se parte de un constructivismo moderado (Mir, 1996: 66). Así, los datos de las teorías y las 
propias teorías están construidos pero a partir de una realidad histórica y un sustrato material. 
Ambos (el contexto histórico y el sustrato material) fijan límites tanto a las posibilidades expli- 
cativas de las teorías (ya que las teorías no aparecen de la nada, sino con relación o en oposición 
al conocimiento generado en la disciplina de adscripción), como a los datos que se pueden 
utilizar para fundamentar o no éstas.

2 Para una elaboración más profunda de esto, véase García Andrade (2007).
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cionales, uno de ellos la ciencia, ámbito que trasciende las fronteras nacio-
nales, generando temas y perspectivas comunes. En ese sentido, la aparición 
de objetos como el amor puede rastrearse en el ámbito mundial esperando 
encontrar un patrón homogéneo de comportamiento. Por el momento, traba-
jaremos primordialmente desde este supuesto; sin embargo, habrá que dejar 
anotado que, aun cuando existan tendencias globales de investigación, es 
posible percibir también particularidades nacionales o regionales,3 derivadas 
de cuestiones como: visibilidad y relación de problemáticas sociales con el 
objeto de estudio; fuentes de financiamiento e instituciones existentes; gru- 
pos de investigación consolidados,4 y las prácticas de los grupos mismos en 
el campo.5

Después de aclarar los supuestos de partida, es necesario desarrollar a 
qué nos referimos con el concepto de prestación, que es central para la tesis 
aquí desarrollada. Además describiremos sucintamente qué entendemos por 
multidisciplina y por amor.

Prestación

El término fue acuñado originalmente por Niklas Luhmann6 y en este es-
crito lo retomaremos de forma heurística. Para entender nuestra particular 

3 Esta particularización se puede observar, de entrada, en cómo el tema no es cultivado 
por la misma disciplina en todos los países.

4 Por ejemplo, para el caso de los países latinoamericanos, en donde la educación supe-
rior sigue siendo el principal ámbito en que se realiza la investigación, tal y como lo reporta 
Grediaga Kuri (2007), hay diferencias institucionales que impactan el tipo, la forma y cantidad 
de investigación realizada. Como afirma la investigadora, “(l)as diferencias se derivan tanto de 
factores estructurales de las organizaciones (objetivos institucionales, tipo de control, diversi- 
dad disciplinaria o de niveles de estudio ofrecidos, fuentes de financiamiento principales y lugar 
dentro de la jerarquía de prestigio que ocupan), como de la dimensión histórica o las caracte-
rísticas de la evolución del ses [sistema de educación superior] en cada país” (Grediaga Kuri, 
2007: 47).

5 Idea que proviene del sociólogo Pierre Bourdieu y que, a decir de Peter Wagner, “va 
más allá” de los enfoques tradicionales porque introduce “agentes e instituciones (tales como la 
socialización en las relaciones entre docente y alumno). […] También supone que hay siempre 
una diversidad de posiciones dentro de un campo nacional […] y […] abre la posibilidad […] 
de una estrategia de importación de elementos de un discurso externo a un campo nacional, para 
intensificar la propia posición dentro del mismo” (Wagner, 2006b: 31). Este enfoque permite 
explicar claramente por qué, a pesar de una tendencia internacional en la ciencia, puede haber 
particularidades nacionales o regionales —según las prácticas científicas generadas en ese cam- 
po específico—.

6 La palabra en alemán es Leistung, que puede ser traducida como rendimiento o prestación. 
En las traducciones de la obra de Luhmann generalmente se utiliza el término prestación.
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recuperación, será necesario hacer una breve descripción de cómo aparece 
tal concepto en la teoría luhmanniana, cuál es su definición puntual, en qué 
punto nos separamos del autor y cómo es posible retomarlo sin adoptar todas 
las prescripciones teóricas que éste involucra.

Para Niklas Luhmann la modernidad es el momento en que podemos 
hablar de una sociedad funcionalmente diferenciada. Es decir, el autor 
parte de que existe un proceso evolutivo que puede ser observado en la 
sociedad y que implica momentos distintos.7 La sociedad funcionalmente 
diferenciada es aquella en la que aparecen distintos sistemas con funciones 
específicas —como su nombre lo indica— a saber, el sistema de la ciencia, 
de la economía, de la política, del derecho, etc. Que la sociedad está dividida 
en sistemas con funciones distintas no es un aporte específico de Luhmann; 
años antes Talcott Parsons ya había planteado esto. Sin embargo, una de las 
especificidades de la propuesta de Luhmann es su concepto de sistema. A 
diferencia de Parsons, que supone que los sistemas están abiertos, y en ese 
sentido pueden tener intercambios entre ellos,8 para Luhmann los sistemas 
son operativamente cerrados. Esta aseveración condensada requiere de una 
explicación más extensa. En los desarrollos de las teorías de sistemas se ha-
bla de sistemas abiertos o cerrados. Los sistemas abiertos son aquellos que 
tienen intercambios con su entorno en forma de input o de output; mientras 
que los sistemas cerrados no tienen intercambios, todo cambio, movimiento 
o transformación se da en su interior y en relación con sí mismos.9 Luhmann 
llega a la fórmula de “operativamente cerrado” para afirmar que todo sistema 

7 Para Luhmann, se pueden observar varios momentos en la historia de la sociedad: las 
sociedades segmentarias, la división en centro y periferia, las sociedades estratificadas y, fi-
nalmente, las sociedades funcionalmente diferenciadas. Aunque es posible observar resquicios 
de anteriores formas de diferenciación —por ejemplo, que en el sistema económico exista una 
diferenciación entre centro y periferia—, es uno de los momentos el que prevalece y da estructu- 
ra a la sociedad en el momento en cuestión (Luhmann, 2007: cap. 4).

8 En la última fase de la propuesta parsoniana, donde desarrolla el modelo agil (Parsons, 
1965), esto resulta evidente. Este modelo supone que, para la aparición y el mantenimiento de 
la sociedad en general y de la acción en específico, se requiere la existencia de cuatro sistemas 
con funciones específicas. Uno encargado de la adaptación (a), otro del logro de metas (Goal 
attainment g), uno más de la integración (i), y finalmente uno del mantenimiento latente de los 
patrones (Latent pattern maintenance L). En el sistema de acción esto resulta en el organismo (a), 
sistema de personalidad (g), sistema social (i) y sistema cultural (l). Para Parsons, la posibilidad 
de la acción no desviada se da gracias a la interpenetración del sistema cultural en el sistema de 
personalidad, es decir, por la introyección de los valores que hacen los actores —valores que son 
un insumo del sistema cultural y que pasan al sistema de personalidad de éstos—. En ese sentido, 
los productos de un sistema pasan a formar parte de otro.

9 Por ejemplo, en la física, el universo es un sistema cerrado que “no puede aceptar ningún 
tipo de input de un orden que no esté contenido en él mismo” (Luhmann, 1996a: 47).

0551-0602-GARCIA ET AL.indd   554 09/06/2011   08:34:47 a.m.



García et al.: Tras los pasos del amor	 555

requiere su entorno para existir (y en ese sentido está abierto, no aislado o 
independiente del medio en el que aparece). Este requerimiento no implica 
que el entorno lo determine (con inputs) o que pueda generar causalidad 
(con outputs).10 Cada sistema está cerrado por sus propias operaciones (de ahí 
que se le denomine operativamente cerrado); esto significa que cualquier pro- 
cesamiento de información, observación, transformación, sólo se da desde 
dentro del sistema y a través de sus propias estructuras. Esto es, los sistemas 
son autorreferenciales. Además de la cerradura operativa, la definición de 
sistema incluye otras precisiones que son importantes. Por un lado, la asevera-
ción de que todo sistema es autopoiético y, por el otro, que en última instancia 
es una forma. El concepto de autopoiesis lo retoma Luhmann del biólogo 
chileno Humberto Maturana (Maturana y Varela, 1996), y muy sucintamente 
supone que el sistema se auto-produce. En algún momento emergió gracias a 
una recomposición del medio en que se encontraba y desde ese momento se 
produce a sí mismo gracias a sus operaciones, manteniendo sus elementos y, 
en ese sentido, sus bordes (sus límites, sus fronteras) respecto al entorno. El 
concepto de forma proviene del matemático George Spencer-Brown, del que 
no retoma sus implicaciones para el cálculo.11 Como lo enuncia Luhmann de 
forma paradójica: “la forma es […] forma de una distinción” (1996a: 65). Es 
decir, es una “línea de frontera que marca una diferencia y obliga a clarificar 
qué parte se indica cuando se dice que se encuentra en una parte y dónde se 
debe comenzar si se quiere proceder a nuevas operaciones” (Luhmann, 1996a: 
65). En ese sentido, un sistema es una forma con dos lados, es la unidad de 
la diferencia. Uno de los lados es el sistema y el otro el entorno. La forma, 
el sistema, no existe si no existe el entorno. Para poder indicar el sistema, te- 
nemos que distinguirlo de lo que no es sistema, verbigracia, el entorno.

Aunque tanto la cerradura operativa como la autopoiesis y la definición 
de forma son imprescindibles para la comprensión de lo que es un sistema, 
es posible afirmar que la forma refiere un nivel de análisis superior. Esto es 
así, ya que tanto operaciones como auto-producción, refieren únicamente el 
concepto de sistema. Para Luhmann, sólo los sistemas son autopoiéticos y 
operativamente cerrados; por el contrario, aunque los sistemas son —en pri- 
mera instancia— formas, la forma no se restringe a definir sistemas. Aún más, 
podemos decir que en la base de la propuesta epistemológica luhmanniana 
está aquél de forma. Hablar de formas implica un tipo de observación que 
parte de diferencias (la forma es la unidad de la diferencia entre lo que está 

10 La determinación, la causalidad son atribuciones de un observador.
11 A decir de Luhmann, en el libro The Laws of Form, Spencer-Brown presenta “un cálculo 

matemático en el que se trata de reducir el álgebra de dos valores de Boole a un único cálculo de 
operación” (Luhmann, 1996a: 64).
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indicado y lo que no está indicado), de distinciones: esto y no lo otro. Los 
sistemas son un tipo de forma, un tipo de distinción. Los teóricos de la acción 
distinguen entre acciones y lo que no son acciones; los teóricos organizacio-
nales entre lo que es una organización y lo que no es una organización (que 
queda fuera del análisis).

Después de dejar claro que los sistemas son sólo un tipo de forma, una 
distinción, regresaremos a la propuesta luhmanniana referida a tres formas 
de observación de los sistemas.

Como ya habíamos mencionado, la determinación (la causalidad) no es 
una relación posible —por la clausura de los sistemas—; por ello, sólo se 
puede afirmar que los sistemas co-existen y en ese sentido co-evolucionan. 
Se puede decir que, para Luhmann, la operación por excelencia es aquella 
de la observación. En ese sentido, los sistemas se observan (autorreferencia) 
y observan a otros (heterorreferencia); hablar de relación implica ya un tipo 
de observación. Como propone el autor, existen tres posibilidades lógicas 
en la observación de los sistemas:

1) La observación del sistema total al que pertenece el sistema parcial, 2) La 
observación de otros sistemas parciales en el entorno interno del sistema de la so- 
ciedad —o de otros sistemas en el entorno externo, 3) La observación del sistema 
parcial a través de sí mismo, autoobservación. Para distinguir estas distintas re- 
ferencias de sistema llamamos función a la observación del sistema total, pres-
tación a la observación de otros sistemas y reflexión a la observación del propio 
sistema. (Luhmann, 2007: 600)

Entonces, con prestación, el autor se refiere a una forma de observación 
de un subsistema (como la economía) a otro subsistema (como la educa-
ción). La observación del otro sistema implica distinguirlo (de todo lo que 
no es ese sistema), y por ende observar lo particular, específico de éste (su 
rendimiento específico).

Para nosotros es evidente que las disciplinas no son sistemas12 —no es- 
tán clausuradas operativamente—, y en ese sentido no cabría la posibilidad 
de pensar que observan otros sistemas (sus prestaciones). Sin embargo, y sin 
violentar la propuesta luhmanniana, es posible hacer uso de la herramienta 
denominada “prestación” sin comprometernos con la noción de sistema. 
Esto es así, si apelamos al concepto de forma. Como argumentamos líneas 

12 El propio Luhmann afirma esto ya que, si bien para él la ciencia es un sistema, las dis-
ciplinas están diferenciadas en su interior de forma segmentaria (Luhmann, 2007: 603) —que 
como vimos es una de las primeras formas de diferenciación por las que ha pasado la sociedad 
en su conjunto—.
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atrás, la idea de forma subyace a la propia epistemología luhmanniana y es 
lógicamente anterior a la de sistema. En tal sentido, los sistemas son formas 
de dos lados: el sistema y el entorno. Pero eso no significa que no existan 
otras formas, otras distinciones. Nos parece que para el caso de las disciplinas 
podemos afirmar que son formas, distinciones entre lo que es la disciplina y 
lo que no es la disciplina. Si las pensamos así, cada disciplina tendrá su pro-
pio rendimiento (o prestación si la observación proviene de otra disciplina). 
Lo que se sostiene aquí es que las disciplinas están delimitadas, aunque eso 
no implica que estén cerradas. Decir que están delimitadas implica sostener 
que, aunque las disciplinas siguen trabajando con sus propios supuestos, sus 
propias tradiciones, sus propias lógicas de presentación de argumentos y da- 
tos, sí observan las otras disciplinas y, más aún, desde su delimitación retoman 
los rendimientos de éstas y las incorporan como prestaciones. Esto se podrá 
observar a lo largo del escrito.

La necesidad de adoptar el término —y de adaptarlo— surgió al obser-
var que no hay precisión cuando se habla de las relaciones entre disciplinas. 
Los conceptos que se esgrimen, tales como interdisciplina, transdisciplina o 
multidisciplina se utilizan de manera muy libre. Sin embargo, esta última no- 
ción puede ser rescatada en términos de nuestra argumentación, si se señala 
una definición más precisa de tales conceptos.

Multidisciplina

Debido a la gran cantidad de acepciones que se dan a lo interdisciplinar, 
transdisciplinar y multidisciplinar, consideramos pertinente aclarar estos tér-
minos, especificando que lo multidisciplinar nos permite explicar lo sucedido 
en fechas recientes respecto al amor como objeto de estudio.

Entendemos la interdisciplina como un enfoque que supondría un in- 
tercambio simétrico entre los aportes disciplinares, sea a partir de investiga-
dores igualmente formados en varias disciplinas o de un lenguaje común a 
los investigadores que les permita recuperar los aportes de distintas discipli- 
nas en términos igualitarios. Siguiendo los planteamientos de Dogan y Pahre 
(1993), asumimos que es una noción engañosa e inviable en tanto que, por 
un lado, en una era de hiperespecialización científica, los investigadores que- 
dan imposibilitados para aprehender con suficiente profundidad los aportes de 
dos o más disciplinas o especialidades. Y, por otro, los equipos interdiscipli- 
narios se encuentran condenados al fracaso si se conforman por investiga-
dores adscritos a dos o más disciplinas, pues no se cuenta con una mínima 
base común.
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Por otro lado, la transdisciplina supone que las disciplinas comparten 
ciertos métodos o paradigmas teóricos que, en el cruce entre una disciplina y 
otra, pueden generar nuevos enfoques. Para Dogan y Pahre (1993), la trans-
disciplina estimula la generación de disciplinas híbridas, es decir, disciplinas 
que surgen en la intersección de preocupaciones otrora marginales en las dis- 
ciplinas de origen y que en última instancia proveen de nuevos insumos ana- 
líticos para objetos de estudio tradicionales o nuevos.

Finalmente, la multidisciplina supone la convergencia de varias disci- 
plinas o especialidades en torno a un objeto de estudio; es decir, no hay un 
anclaje en una sola disciplina o en sus preocupaciones; sin embargo, tal con-
vergencia no supone un intercambio recíproco, por el contrario, el elemento 
clave que distingue a la multidisciplina como la entendemos aquí, tiene que 
ver con un intercambio asimétrico entre las disciplinas. Tal como Dogan y 
Pahre sugieren, las disciplinas recurren a préstamos entre ellas, pero tales 
interacciones, diríamos nosotros, son asimétricas en tanto que éstos se esta-
blecen desde la propia distinción disciplinar.

Amor

Para finalizar, queremos destacar que, dado que nuestra investigación se in- 
serta en la disciplina sociológica, el concepto de amor aquí retomado está ins- 
crito en estos límites de observación. De forma general podemos decir que 
entre los sociólogos existe un consenso al afirmar que el amor es una cons-
trucción social.13 Esta, ciertamente, es una frase vacía si no se especifica; sin 
embargo, demarca los límites de observación del fenómeno. En ese senti- 
do, no nos interesamos por las ondas cerebrales, los cambios químicos, los 
componentes genéticos o las modificaciones corporales de las personas ena- 
moradas; sino por los discursos sociales que se dan a través del tiempo y cómo 
en ellos se relata qué es amor.14

13 De los sociólogos que recientemente han publicado libros respecto al amor, el único que 
parecería presentar una visión diferente es Zygmunt Bauman en su libro Amor líquido, al tratar 
de dilucidar la relación del amor con el deseo como una cuestión esencial de tal sentimiento 
(Bauman, 2003: cap. 1). Sin embargo, su libro es, en sí mismo, una reconstrucción del amor en 
nuestro tiempo o, dicho de otra manera, cómo se ve al amor en un momento histórico, verbigra- 
cia, en la segunda modernidad: como un amor líquido, de corta duración, evanescente.

14 Ciertamente, la biología, la neurología o la etología son también discursos sociales. En 
ese sentido, se podría hacer una investigación sociológica del amor en la neurología: qué se es- 
tudia del cerebro cuando se habla de amor en el siglo xxi y si este patrón de investigación ha 
cambiado significativamente respecto al siglo xx (y ha modificado la concepción acerca de las 
manifestaciones cerebrales del amor en las personas).

0551-0602-GARCIA ET AL.indd   558 09/06/2011   08:34:48 a.m.



García et al.: Tras los pasos del amor	 559

1. Algunos antecedentes

Antes de presentar la metodología seguida para dar sustento a lo ya plan-
teado, es importante hacer una breve genealogía del tema. En primer lugar, 
es posible afirmar que el tema del amor fue excluido de la indagación en 
las incipientes ciencias sociales15 desde fines del siglo xix hasta mediados 
del siglo xx. A principios de los setenta aparecen algunos estudios en tres 
disciplinas: la psicología, la historia y la sociología (en este último caso, en-
globando el amor dentro del campo de las emociones en general), así como 
en los llamados estudios feministas.

Para el caso de la historia, es notable la producción de trabajos a raíz 
de cambios en la escuela histórica francesa, que se empieza a especializar 
en cuestiones de la vida cotidiana. De hecho, George Duby relata que Lu- 
cien Febvre, en 1950, había logrado generar una historia cada vez más social 
y menos económica, una historia “abierta a los fenómenos culturales” (Du- 
by, 1990: 203). Sin embargo es incipientemente en los sesenta y con más 
bríos en los setenta que aparecen las primeras investigaciones sobre la his-
toria de la familia16 y específicamente sobre el amor,17 que llevaron a que 
a mediados de los ochenta apareciera una obra como la Historia de la 
vida privada (1985), coordinada por Philippe Ariès y Georges Duby, en diez 
tomos y que recorre desde el imperio romano hasta el siglo xx; obra en la 
que el amor está presente como uno de los fenómenos por excelencia de “lo 
privado”.

En el caso de la psicología, y dada su relación intrínseca con “emo-
ciones”, “sentimientos” y procesos individuales, es posible rastrear —por 
lo menos para el caso estadounidense— que el tema aparece en los setenta 
con algunos estudios emblemáticos, como el de Rubin, Liking and Loving: 
an invitation to social psychology, de 1973; o el de Berscheid y Walster, “A 

15 Aunque, para el caso de la sociología, algunos clásicos tocan el tema tangencialmente 
(como Max Weber, Émile Durkheim, Georg Simmel o Talcott Parsons; véase Bericat, 2000: 
147 y ss), en realidad el tema fue relegado. Asumimos que esto tiene que ver, por un lado, con 
la demarcación disciplinar que, para el caso de la sociología, implicó quitar todo lo que tuviera 
que ver con cuestiones que se asumían como pre-sociales, biológicas y/o universales; por el 
otro, con una separación epistemológica de las ciencias sociales que proviene de la tradición 
científica cartesiana, nos referimos a la separación mente/cuerpo, razón/emoción, cultura/
naturaleza (Williams y Bendelow, 1997: xii).

16 Duby atribuye este interés a una influencia de la antropología, que “señalaba […] el 
análisis de las estructuras de parentesco” (Duby, 1990: 216).

17 Entre cuyos ejemplos más notables se encuentran El amor en occidente durante la edad 
moderna de Jacques Solé, publicado en 1976, o Las filles de noche de Alain Corbin, que fue 
publicado en 1978 y trata acerca del sentimiento amoroso.
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little bit about love”, de 1974; y finalmente el de Lee, The colors of love: 
an exploration of the ways of loving, de 1973; que en los ochenta desarro- 
llan vertientes de investigación muy productivas (citados por Shaver y Ha- 
zan, 1988). El caso más representativo es el de Hendrick y Hendrick, que 
parten de la propuesta de Lee y desde 1986 desarrollan escalas de medi- 
ción para la tipología de amores que plantea ese autor.18

En la sociología los estudios sobre la familia tienen auge a partir de los 
setenta, pero esto no supuso un interés por el contenido emocional de tales 
relaciones, pues se privilegiaban los aspectos estructurales (Duncombe y 
Marsden, 1993) y estadísticos. Las investigaciones sobre sociología de las 
emociones —que incluyen el caso del amor— aparecen de forma sistemática, 
a decir de Jonathan Turner y Jan Stets (2005: 1) y Eduardo Bericat (2000: 
149), a mediados y fines de los setenta.19 Como los estudios más importantes 
en esos momentos están el de David Heise de 1979, Understanding Events: 
Affect and the Construction of Social Action; el de Arlie Hochschild, “The 
Sociology of Emotions: Selected Possibilities”, en el libro Another Voice y 
el de Randall Collins, Conflict Sociology,20 ambos de 1975; el de Theodor 
Kemper, de 1978, A Social Interactional Theory of Emotions; aquel de Tho-
mas Scheff, de 1979, intitulado Catharsis in Healing, Ritual, and Drama, y 
el trabajo de Susan Shott, de 1979, “Emotion and Social Life: a Symbolic 
Interactionist Analysis”, publicado en American Journal of Sociology. Y ya 
en los ochenta el libro de Jack Douglas y Freda Cruse Atwell, Love, Intimacy 
and Sex (citado por Stevi Jackson, 1993).

Mención aparte merecen los trabajos de algunos sociólogos contemporá-
neos que han incorporado el tema del amor, sin ser propiamente “sociólogos 
de las emociones”. La relevancia de su trabajo radica en que su interés por 
la afectividad, en unos casos, atraviesa el conjunto de su propuesta, como en 
el caso de Norbert Elias y su análisis del proceso civilizatorio y su relación 
con el control de los afectos; en otros implica el análisis de una parte rele-
vante de la sociedad, pero que queda subsumida dentro de su marco teórico 
general, como en el caso de Niklas Luhmann. Los principales trabajos, en 

18 Un resumen muy completo de las diferentes corrientes que han aparecido sobre el amor 
en la psicología norteamericana (aunque nunca se explicite que sólo es la psicología norteame-
ricana) es el que presentan Shaver y Hazan (1988).

19 Es importante subrayar que los autores a los que refieren Turner y Stets en su libro, son 
casi en su totalidad estadounidenses (26 de 28 reseñados). De los dos no estadounidenses, uno 
es canadiense. Por lo anterior, se podría afirmar que su rastreo de la sociología de las emociones 
se remite únicamente a la perspectiva nacional.

20 En el que reflexiona “sobre las relaciones entre ritual, poder y energía emocional” (Be- 
ricat, 2000: 149)
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orden cronológico, son: “Rubor y organización social”, de Erving Goffman 
[1956] (2000);21 La sociedad cortesana, de Norbert Elias [1969] (1996); La 
distinción, de Pierre Bourdieu;22 y Enamoramiento y amor, de Francisco Al-
beroni [1979] (1994); El amor como pasión, de Niklas Luhmman (1985); El 
normal caos del amor, de Ulrich Beck y Elisabeth Beck-Gernsheim (1990); 
La transformación de la intimidad, de Anthony Giddens [1992] (2000); y 
Zygmunt Bauman con Amor líquido (2003).

Por otro lado, resulta interesante que no sea hasta 2005 que aparezca un 
libro —en Estados Unidos— que englobe el tema de la sociología de las 
emociones, como un primer ejercicio de reflexividad sobre el campo que se 
constituyó a partir de los setenta. Libro en el que aparecen siete tradiciones 
de investigación, fuertemente fincadas en tradiciones nativas de la sociología 
norteamericana (como es el caso del interaccionismo simbólico y la socio-
logía estructuralista).23

En el caso de los estudios feministas, desde los setenta se pueden rastrear 
investigaciones como la de Kate Millet, Simone de Beauvoir, Lee Commer 
y Shulamith Firestone, que tienen el objetivo claro de “desenmascarar” el 
amor y la sexualidad como una forma de dominación sobre las mujeres 
(Jackson, 1993: 204-206).

Lo anterior es una reflexión mínima que si bien no explica por qué sur-
ge el amor como problemática de análisis, sí da pauta para observar de qué 
manera ha cambiado su tratamiento en estos últimos años, qué influencias ha 
sufrido de otras disciplinas, y cómo el proceso de investigación —los inter- 
cambios intelectuales, por lo menos— se ha vuelto más global, que es el ob- 
jetivo último de este trabajo.24

21 Turner y Stets (2005) ubican a este autor como el iniciador de una de siete tradiciones 
de sociología de las emociones en Estados Unidos.

22 En La distinción, aparecen los principios básicos de un análisis sobre las relaciones afec- 
tivas y su relación con la estructura social. Véase específicamente el capítulo cuatro, apartado 
“Las afinidades electivas” (Bourdieu, [1979] (1988): 223 y ss).

23 Diez años antes de la publicación norteamericana aparece en Gran Bretaña Emotions in 
Social Life: Critical themes and contemporary issues, libro que aparece como resultado del 
apoyo del bsa Study Group for the Sociology of Emotions, establecido en 1989, y de las con- 
ferencias organizadas por la revista Theory, culture and society. El libro da cuenta de una serie 
de autores interesados en sociología de las emociones, varios de quienes se abocaron en los 
años posteriores al estudio del amor en específico. Es de resaltar que Turner y Stets no hacen 
ninguna referencia respecto a este trabajo en su recopilación y se abocan sólo a lo que acontece 
en Estados Unidos.

24 Aunque en los antecedentes no se especifica lo sucedido para el caso mexicano, a 
continuación presentaremos algunos trabajos importantes, a reserva de desarrollar esto en otro 
trabajo. En primer lugar, podemos decir que se ha generado un corpus creciente de estudios en 
torno a la familia. Uno de los primeros en incursionar en este tema fue Luis Leñero Otero con 
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2. Apuntes metodológicos

Para indagar acerca de la proliferación del amor como tema de investiga-
ción en las ciencias sociales, se optó por iniciar una búsqueda de material 
hemerográfico, ya que, como afirman los estudios de sociología de la ciencia 
“las revistas académicas […] representan el medio de comunicación par 
excellence en el que tiene lugar un proceso de comunicación en un campo es- 
pecializado” (Schriewer, 2006b: 378); además de ser de más fácil acceso (a 
raíz de la consulta electrónica) y contar con mayor movilidad que los libros 
(en el sentido de que el tiempo de publicación de los artículos es mucho menor 
que el de los libros, tanto por la preparación intelectual que requieren estos 
últimos, como por la preparación editorial y su distribución).

su publicación Investigación de la familia en México, en 1968. Para los noventa cabe destacar 
el trabajo de varias investigadoras de El Colegio de México y de la unam, como el trabajo de 
Pilar Gonzalbo y Cecilia Rabell, La familia en el mundo iberoamericano (1994). Gonzalbo con-
tinuaría esta labor al dirigir la colección Historia de la vida cotidiana en México (2004) y Gozos 
y sufrimientos en la historia de México (2007); el libro de Julieta Quilodrán Salgado, Un siglo 
de matrimonio en México (1998); o el valioso trabajo de Orlandina de Olveira y Marina Ariza, 
Imágenes de la familia en el cambio de siglo (2004), entre otros. Sin embargo, tales estudios to- 
can sólo tangencialmente el tema de la afectividad y el amor. Ahora bien, en años recientes han 
aparecido algunos estudios sobre el amor y la intimidad. Nos referimos a las publicaciones de 
Martha Eva Rocha Islas, quien en 2004 publicó un artículo titulado “Cómo se enamoraban ma-
dres y abuelas de antaño. Cortejo y noviazgo en el siglo xx (1900-1960); José Joaquín Blanco y 
otros, con el libro Cuidado con el corazón. Los usos amorosos en el México moderno, producto 
de un coloquio organizado en 1991 por el inah; Elsa Guevara, con “Relaciones amorosas y vida 
sexual en los universitarios”, en 2002; o el más reciente “Intimidad. Los vínculos amorosos 
y los desafíos de la modernidad”, en 2007. También María del Carmen de la Peza Casares y 
Zeyda I. Rodríguez Morales, que coordinaron Culturas amorosas. Prácticas y discursos, en 
2004, y Rodríguez Morales en 2006 publica Paradojas del amor romántico. Relaciones amo-
rosas entre jóvenes. Recientemente, Carmen de la Peza junto con Sarah Corona coordinaron 
Un siglo de educación sentimental. Los buzones amorosos en México, en 2007. En marzo de 
2009 apareció un material didáctico publicado por la Universidad de Sonora, titulado “Te amo 
a pesar del tiempo: unas miradas al amor desde las ciencias sociales”. Podemos afirmar que el 
tema es muy reciente en México; retomando el Índice de revistas especializadas de la ciudad 
de México (en sus dos versiones: 1980-1994 y 1980-2000), publicación en la que se retoman 
todos los artículos incluidos en esos años en siete revistas de sociología, puede observarse que 
hasta 1994, en el índice por palabras, no aparecen ni la palabra amor ni la palabra intimidad. En 
el caso de “afectividad”, aparece sólo una referencia, el artículo de Angélica Bautista López, 
investigadora de la uam-I, “El sentido de la afectividad en la comunicación: un punto de vista 
psicosociológico”, de 1993 (Andrade Carreño y Leal y Fernández, 1995: 35). Pero para el pe- 
riodo que va de 1994 a 2000 se registran ya diez artículos que contienen la palabra amor, además 
de la referencia al artículo de Bautista. En cambio, el concepto de intimidad sigue sin aparecer 
(Andrade Carreño y Castañeda Sabido, 2001: 472).
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La indagación hemerográfica se limitó al conjunto de revistas de la 
editorial sage, que incluye 500 revistas de diversos países y disciplinas. Se 
eligió éste por varias razones. En primer lugar, por la cantidad de revistas 
incluidas; en segundo lugar porque, aun cuando incluye sólo revistas edita- 
das en inglés, éstas abarcan a países europeos,25 Canadá, Estados Unidos, 
además de revistas de países como India, China, Israel y Australia; en tercer 
lugar porque todas sus revistas están en formato electrónico y la editorial po-
see un buscador muy eficiente. El método de búsqueda consistió en recuperar 
todos los artículos que incluyeran la palabra “amor” en el título y/o abstract, 
en 227 revistas. El criterio de selección de las revistas fue que estuvieran 
clasificadas como revistas de ciencias sociales. La búsqueda se hizo desde 
el año de aparición de las mismas.

Respecto a las particularidades de las revistas, cabe mencionar que la 
primera revista consultada data de 1890; sin embargo, la aparición de revis- 
tas en forma consistente (en la plataforma consultada) no se da hasta fina- 
les de los años sesenta. Por lo que podemos decir que esta es una revisión 
cabal de los últimos cincuenta años (véase Gráfica 1).

Después de la revisión, en todo el periodo temporal (que abarca desde la 
aparición de la revista annals en 1890 hasta diciembre de 2008), se encon- 
traron 706 artículos. Lo interesante de esta primera revisión fue encontrar que 
la mayor cantidad de los artículos producidos se da en los últimos veinte años. 
De los 706 artículos encontrados con el método de búsqueda, 576 de ellos apa- 
recen entre 1989 y 2008, es decir, 81% aproximadamente. En la gráfica 2 es 
posible ver este crecimiento acentuado con el paso de los años.26

Por lo anterior, se decidió hacer una revisión profunda de los últimos 
veinte años para rastrear las transformaciones en la forma de indagación 
del tema.

Se podría objetar que, con el método de búsqueda, los artículos no 
necesariamente “referirán” al amor como fenómeno, sino que podrían 
simplemente estar retomando la palabra como una forma de expresión. Por 

25 Una de las carencias fuertes de esta base es que no incluye revistas de Francia, Alemania, 
España e Italia, aunque entre los articulistas sí se incluyen de las anteriores nacionalidades. Otra 
se refiere a que la presencia de revistas latinoamericanas es nula y la de articulistas de estas 
nacionalidades, casi nula. Quizá la restricción de estos países tenga que ver con el requerimiento 
de la publicación en inglés.

26 En los dos últimos años (2006-2008) parecería que hubo un decremento; sin embargo, es 
importante resaltar que sólo se están contabilizando tres años. Para saber la tendencia definitiva 
se requieren los datos hasta 2010. Se puede aventurar que, si no hay un aumento considerable, 
por lo menos se mantendrá el nivel de publicación. Es posible decir esto porque el promedio de 
artículos escritos por año en el periodo de 2006-2008 es de 47, y en el quinquenio 2001-2005 
es de 39.
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Fuente: elaboración propia utilizando datos de la plataforma de editorial sage en 227 
revistas.

Gráfica 1

Número de revistas consultadas por año de creación

Fuente: elaboración propia utilizando datos de la plataforma de editorial sage.

Número de revistas

Gráfica 2
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ejemplo, uno de los artículos encontrados tenía el siguiente título: “Amar 
u odiar la globalización”. Claramente no trataba la relación amorosa entre 
dos personas. Lo relevante del caso —incluso en este tipo de artículos— es 
que se retoma la expresión “love” para denotar algún tipo de relación (con 
la globalización, la nación), para retomar un sentimiento (que está en el 
“corazón” de un régimen político, en la “esencia” humana), así como para 
hablar de relaciones sentimentales y/o sexuales entre seres humanos (pareja, 
amigos, parientes). Así, la importancia del tema cubre el ámbito de lo que 
Niklas Luhmann ha denominado investigación de la “semántica”.27 Una 
investigación de ese tipo buscaría entender por qué ahora se utiliza más esa 
palabra qué antes, qué connotaciones tiene ahora, a qué se asocia, por qué 
se considera importante. Por lo anterior, podemos decir que la utilización 
de la palabra por sí sola implica un incremento del interés científico social 
acerca del tema.28

Ahora bien, para la comprobación de la hipótesis supuesta (aparición de 
una nueva tendencia en las ciencias sociales y de espacios institucionales), 
se retomaron varios indicadores. En primer lugar se analizan: a) el perfil de 
aquellas revistas en las que se publicó la mayor cantidad de artículos sobre 
el amor de 1989 a 2008; b) el perfil de los editores de las mismas revistas; 
c) una revisión de todas las revistas de la base utilizada para establecer en 
cuáles se publicaron más artículos y en cuáles no; d) el registro de los autores 
que más artículos publicaron —en la base de revistas que se tiene— y su per- 
fil de investigación y; e) un análisis de la investigación realizada por algunos 
de estos autores a lo largo de los años. Los incisos a y b se enfocan mayori-
tariamente a mostrar la existencia de estos nuevos espacios institucionales, 
difícilmente encasillables en una disciplina tradicional y que posibilitan la 
producción continuada de artículos sobre temas como el amor. Los incisos 
c, d y e pretenden mostrar esta tendencia a la incorporación de elementos de 
otras disciplinas en la indagación, desde una disciplina base.

27 Un ejemplo de este tipo de investigación lo hace Luhmann con la palabra “riesgo”, para 
tratar de identificar por qué en la actualidad es tan usada, cuáles fueron sus orígenes, en qué se 
diferencia del uso anterior. El objetivo final es esclarecer el uso actual de la palabra y entender 
que lo nuevo de la palabra “riesgo” es la forma de utilizarla, es un cambio en la semántica, y 
por ende un cambio en la sociedad (Luhman, 1998: cap. 1).

28 Una de las cuestiones que se indagó es si el aumento de artículos tenía que ver con 
un aumento en el número de revistas. Lo que se encontró es que no hay relación directa entre 
la aparición de revistas y el incremento de artículos a pesar de que había una concentración de 
artículos en las revistas aparecidas entre 1971 y 1975; 1981 y 1985, y 1991 y 1995. Después 
de una indagación más detallada se observó que la mayoría de tales artículos fueron publicados 
en los últimos veinte años.
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3. Revistas en las que se publican mayoritariamente artículos 
con la palabra amor

Dentro de la plataforma publicada por la editorial sage es posible observar 
que en ciertas revistas se publican más artículos sobre el amor. Antes de 
verificar esto empíricamente, uno podría afirmar que será en las revistas 
enfocadas a la psicología, historia, sociología y a los estudios feministas o 
“de la mujer”, donde se encontrará un mayor número de artículos publicados. 
Esto porque, como mencionábamos, el tratamiento del tema tiene mayor 
tiempo de existencia y se podría suponer que habría mayor posibilidad de 
consolidación institucional. A continuación veremos si esto se cumple.

Como criterio para definir las revistas con mayor número de artículos pu- 
blicados se seleccionó a aquellas que hubieran publicado por lo menos un 
artículo cada dos años (diez, en el caso de que su creación fuera anterior o 
igual a 1989; y de manera correspondiente, según el año de creación de la 
revista). De 227 revistas, sólo 20 cumplieron con este requisito. ¿Qué tipo 
de revistas son?, ¿y en qué disciplinas están enmarcadas? De las veinte revis- 
tas registradas, cuatro de ellas incluyen como temática la psicología, otras 
cuatro la sociología, cuatro incluyeron estudios de género y sólo una se acer- 
ca a la temática de la historia. Es decir, trece de las veinte parecen mostrar 
el impacto de la investigación realizada sobre el tema desde los setenta.29 
La primera pregunta resulta más complicada de contestar, ya que un primer 
fenómeno que se observa en la catalogación de las revistas es que pocas se 
definen claramente con una temática relacionada a las disciplinas tradicio-
nales. Como se puede ver en el Cuadro 1, únicamente una de las revistas 
incluye como temática única la literatura.

Existen tres más que sólo incluyen una temática, pero ésta se refiere a: 
“estudios de la mujer”, “psicología transcultural y diversidad” e “investi- 
gación cualitativa”; cuestiones que no necesariamente refieren a una disci-
plina tradicional.30 En realidad, lo que podemos ver es que en estos espacios 
institucionales (léase, revistas) se observa una tendencia multidisciplinar 
que involucra la convergencia de distintas disciplinas o especialidades en tor- 
no a objetos de estudio particulares, en este caso el amor.

Aunque esto es así, es posible encontrar acercamientos a cuatro áreas 
disciplinares: la psicología, la sociología, la política y el trabajo social. Como 

29 Habría que tener en cuenta que la tradición francesa no necesariamente está reflejada 
en las revistas consultadas, ya que, como se mencionó al principio, la base no incluye revistas 
francesas.

30 Ejemplos de disciplinas sociales tradicionales serían: administración, economía, socio-
logía, trabajo social, psicología, derecho, ciencia política, historia, literatura, filosofía.
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ya habíamos mencionado, cuatro revistas con mayor número de publicaciones 
tienen en su temática la psicología. Para el caso de la sociología, cuatro de 
ellas incluyen la sociología, una dedicada a la sociología en general y las 
otras a la sociología aplicada al cuerpo, al género o a la familia. Para el caso 
de la política (se podría pensar en la ciencia política) y el trabajo social, sólo 
aparece una en cada caso. Sin embargo, es relevante incluirlas aquí debido a 
que corresponden con una temática tradicional, relacionada a una disciplina 
claramente establecida (véase Cuadro 1).

¿Cuáles son las revistas que no se apegan a una disciplina tradicional 
y en qué años fueron creadas? Es significativo que las nueve revistas que 
no se apegan a una disciplina tradicional fueron creadas de 1982 a la fecha. 
Aún más, sólo Theory, Culture and Society fue creada en un periodo ante-
rior a los veinte últimos años. Esto nos da cuenta de dos cuestiones: por un 
lado que, parecería haber un cambio en el tipo de revistas fundadas en las 
últimas fechas, revistas ya no apegadas a una sola disciplina, sino claramen- 
te multidisciplinares y, por otro, que el amor es un objeto de estudio que pare- 
ce acoplarse, es producto de o está en relación con este cambio en la forma de 
aproximación en las ciencias sociales que aparece plasmado incipientemen- 
te en las temáticas que abordan estas revistas.

Ahora bien, aunque, como se afirmó en el párrafo anterior, la multidis-
ciplina es una de las características de la mayoría de las revistas que han 
publicado más artículos sobre amor, también es cierto que es posible ver 
la predominancia de dos disciplinas: la psicología y la sociología. Por ello, 
no es casual que una revista denominada como “de las relaciones sociales y 
personales” —en cuyo título parecen estar plasmados los objetos típicos tanto 
de la psicología como de la sociología— sea la que reúna mayor cantidad de 
artículos (nos referimos a Journal of social and personal Relationships).

Antes de concluir este apartado es preciso aclarar no sólo qué revistas 
son las que publicaron una mayor cantidad de artículos, sino también cuál 
es su adscripción. Esto nos puede dar indicios de qué instituciones y en qué lu- 
gar geográfico promueven el estudio de este objeto. Se observa que nue- 
ve de las revistas son estadounidenses (casi 50%); seis son de Gran Bretaña 
(30%); dos más corresponden al área de Europa (Eslovenia y Holanda); 
una es canadiense; otra australiana y una última parece no tener adscripción 
geográfica fija dada su relación con una asociación internacional. Esto parece 
corresponder con el cultivo del tema en estos países.31

31 Dadas las características de la base de datos, no es posible afirmar que mundialmente 
Estados unidos y Gran Bretaña predominen con este tipo de intereses (en la publicación de un 
objeto como el “amor”). Pero, en términos de un proyecto más amplio, da indicios para buscar 
grupos de investigación y redes con académicos de otros países.
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Otra cuestión que se aprecia es que, si bien en su mayoría las revistas 
siguen asociadas a universidades y a departamentos específicos; existen varios 
casos en que la revista depende de asociaciones nacionales o internacio- 
nales —fuera del cobijo universitario—, cuestión que corresponde con una 
tendencia mundial de producción y transmisión de conocimiento (Grediaga 
Kuri y Pliego, 2007: 5).32

A partir de lo anterior podemos concluir varias cuestiones. En primer 
lugar, que sí influye el tipo de revista en la cantidad de artículos publicados 
sobre el amor. Así, habría revistas más idóneas para la publicación del te- 
ma. En segundo lugar, que las revistas que publican artículos con este tema son 
en su mayoría multidisciplinares, que incluyen cuestiones como: la familia, 
el género, las mujeres, el cuerpo, la sexualidad, las relaciones interpersona-
les, la cultura y la educación; así como disciplinas claramente establecidas 
como la psicología, sociología, literatura, política y trabajo social. En tercer 
lugar, que a pesar de la multidisciplina, existen dos disciplinas que destacan 
en los perfiles de las revistas, a saber, la sociología y la psicología. Cuestión 
que se explica dada la tradición de investigación en tales disciplinas —como 
se menciona en la parte de antecedentes—. En cuarto, que en las revistas 
observadas, no necesariamente hay relación con una universidad, sino que 
aparecen casos de asociaciones que, en colaboración con sage, publican la 
revista. Y quinto, y último, es importante acotar que los resultados de la base 
apuntan a revistas estadounidenses y de Gran Bretaña, y mayoritariamente a 
países de habla inglesa, por lo que habrá que considerar el sesgo de la base 
consultada.

4. El perfil de los editores

Una de las interrogantes que queda sin responder se refiere a la concentración 
de artículos en revistas creadas entre 1971 y 1975, 1981 y 1985, y finalmente 
1991 y 1995 (véase nota 28). Dentro de las revistas creadas entre 71 y 75 se 
concentran 98 artículos; pero 73 de estos se publicaron entre 1989 y 2008. 
¿Por qué las revistas publican en esos años? Si no es el “tipo de revista” lo 
que fomenta la publicación; ¿existe algún cambio en la revista que nos ayude 
a entender el porqué del aumento? Un factor importante de las publicaciones 
periódicas son los editores. Aunque éstos no decidan en última instancia qué 
se publica, sí pueden dar un sesgo o un énfasis a cierto tipo de estudios. En 

32 Es interesante notar que no es el caso con respecto a los editores. Todos están adscritos 
a una universidad. Véase Cuadro 2.
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ese sentido, resultó pertinente indagar si existe alguna relación entre el perfil 
del/los editores en los últimos años y los artículos publicados. Después de una 
revisión de los temas y las publicaciones de los editores, podemos afirmar 
(véase Cuadro 2) que, en seis de los 19 casos retomados33 (más de 30%), en- 
tre los temas de investigación aparecen: emoción, sentimiento, amor, re-
lación romántica. Se podría incluir un caso más, ya que Roderick Phillips, 
editor de Journal of Family History, publicó en 1988 un libro sobre divorcio 
—aunque sus intereses actuales se hayan alejado del tema—. De aquellos 
que no incluyen estos temas, nueve trabajan temas como: cultura, sexualidad, 
masculinidad, feminismo, etnicidad, cuerpo, comportamiento e identidad. Es- 
tos temas aparentemente no están directamente relacionados con el caso del 
amor, pero como se decía en los antecedentes, uno de los ámbitos en los que 
aparecen estudios a finales de los setenta es el de los estudios feministas, 
que ahora se han ampliado a estudios de género. Como afirmábamos ante- 
riormente, la mayoría de las revistas en las que se publican artículos sobre el 
amor también tocan los temas mencionados. Finalmente, como se mencionó al 
presentar los tres niveles de relación sociedad-conocimiento, la recuperación 
del tema del amor como forma de vínculo es plausible que haya aparecido a 
raíz de los recientes problemas sociales que enfrenta una sociedad con cuer-
pos tan cercanos en el espacio —y tan lejanos culturalmente, genéricamente, 
identitariamente, etc—. De tal suerte sólo en dos de los casos no parecería 
haber una conexión temática con el amor directa o indirecta y en uno falta in- 
formación respecto a sus publicaciones y temas de interés para poder cata-
logarlo (es el caso de Steven Levy).

Ciertamente habría que profundizar con una base más amplia de revistas, 
pero estos datos parecerían indicar que existe una relación entre el perfil del 
editor, el perfil de la revista y la temática de artículos publicados —en este 
caso, el amor—.

5. Revistas que publican artículos sobre el amor vs revistas 
que no lo hacen

Para poder avalar que ciertas disciplinas sean más proclives a incorporar un 
objeto de estudio como el amor, es preciso hacer una revisión general de la 
base de revistas consultadas para observar en cuáles se publican artículos con 
la palabra amor y en cuáles no. Primeramente se hará una breve descripción de 

33 No se retomó una de las revistas más recientes debido a que las dos publicaciones que 
incluye no son artículos sino reseñas de libros (véase nota Cuadro 2).
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la base para saber el grado de diversidad de éstas (su relación con alguna dis- 
ciplina). Como se mencionó al inicio del reporte, se consultaron 227 revistas 
de ciencias sociales de la plataforma sage. Éstas se dividen en 26 discipli- 
nas y subdisciplinas, como aparece en la Gráfica 3.34

En esta gráfica se puede apreciar que sociología es la disciplina que más 
revistas incluye (42), seguida de psicología/psiquiatría (con 22), política (con 
20), administración (con 19) y educación (con 18). En ese sentido, podemos 
hablar de una sobre-representación de revistas de sociología en la base, cues-
tión que habremos de tener en cuenta al analizar la información obtenida.

Gráfica 3*

Total de revistas por disciplina y/o subdisciplina

* En la clasificación “varios” se incluyeron seis revistas con las temáticas siguientes: re- 
laciones interpersonales, arqueología social, música, turismo, estudios ambientales y terapia. 
Elaboración propia con datos de cada revista aparecidos en la página web de sage.

Fuente: elaboración propia.
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34 El criterio para clasificar las revistas fue el siguiente: en la ficha de cada revista —que 
aparece en la página web de sage— se incluyen tres temáticas principales. Se tomó en cuenta 
la primera temática que ahí aparece. En varios casos aparecía una temática compuesta como 
psicología clínica o sociología de la familia, en esos casos se decidió dejar únicamente la 
disciplina de origen (Vgr. Psicología o sociología). En algunos casos se agruparon temáticas 
consideradas afines, tales como: estudios culturales/género/sexualidad.
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El primer dato a resaltar en el análisis por revistas es que, de las 227 
revistas consultadas, en 98 de ellas no se encontró un solo artículo con la 
palabra amor en los últimos veinte años.

En el Cuadro 3 se pueden observar algunas tendencias de publicación 
según la disciplina y/o subdisciplina de las revistas. Por un lado, podemos 
ver que los perfiles de las revistas que incluyen administración, economía, 
educación, geografía y estudios urbanos, y lingüística, tienden a ser revistas 
que no publican artículos que incluyan la palabra amor. Por el otro, resaltan 
los perfiles de las revistas que tienden a incluir artículos de este tipo: antro-
pología (cinco de las cinco incluidas en la base), estudios culturales/géne- 
ro/sexualidad (doce de las catorce incluidas), familia, filosofía y literatura (en 
los tres casos, tres de las tres incluidas), historia (seis de las ocho), psicología 
y psiquiatría (dieciséis de las veintidós incluidas), sociología (treinta de las 
cuarenta y dos) y teoría social (dos de las dos incluidas).

Esto parece corroborar lo presentado anteriormente (ver punto 3) cuando 
se planteaba que, entre las revistas que mayoritariamente publican artículos 
con la palabra amor, se encuentran revistas de sociología, psicología, estu- 
dios culturales/género/sexualidad y literatura. Con respecto a las otras temá- 
ticas, sería importante valorar una por una. Por ejemplo, en el caso de antro- 
pología, aun cuando en la clasificación de la revista la temática principal sea 
la antropología, en tres de los cinco casos la sociología aparece como temática 
subsecuente. Para el caso de la historia habíamos comentado que era muy 
probable encontrar mayor cantidad de artículos en este campo debido a que 
hay una tradición de historiadores que han recuperado este tema (el amor) 
—cuestión que no se había reflejado en la primera observación de las revistas 
con mayor número de artículos—.

Ciertamente, dado que la base de revistas consultadas tiene un sesgo 
disciplinar, será importante contrastar estos datos con proporciones iguales 
de revistas de ciencias sociales. A pesar del sesgo, es relevante constatar que 
la mayoría de las revistas de psicología y sociología aquí registradas publican 
artículos con la palabra amor, lo que, como dijimos al inicio, parece reafirmar 
que ciertas disciplinas estén más cercanas a la observación y el estudio de un 
fenómeno como el amor.

6. Los autores

Después de este sondeo acerca de las características de las publicaciones, es 
relevante saber quiénes son los autores que más publican. Para dilucidar esto, 
se hizo una base con todos los investigadores que alguna vez publicaron un 
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Cuadro 3*

	C on	 Sin	 Total
Temáticas	 artículos amor	 artículos amor	 revistas

Administración	     7	 12	   19
Antropología	     5	   0	     6
Comunicación	     5	   8	   13
Criminología y violencia	     5	   7	   12
Economía	     0	   4	     4
Educación	     4	 14	   18
Estudios culturales/género/sexualidad	   12	   2	   14
Familia	     3	   0	     3
Filosofía	     3	   0	     3
Geografía y estudios urbanos	     3	   6	     9
Historia	     6	   2	     8
Estudios internacionales	     5	   4	     9
Literatura	     3	   0	     3
Lingüística	     0	   4	     4
Métodos de investigación	     4	   2	     6
Política	   11	   9	   20
Psicología/Psiquiatría	   16	   6	   22
Sociología	   30	 12	   42
Teoría social	     2	   0	     2
Trabajo social	     2	   3	     4
Varios	     3	   3	     6

Total	 129	 98	 227

* Los datos aquí recabados aparecen en la página de la editorial sage: http://www.online.
sagepub.com/.

Fuente: elaboración propia.

artículo a lo largo de estos veinte años. En total se registraron 808 autores 
en 576 artículos. En la descripción que sigue sólo se tomó en cuenta a aque-
llos autores que hubieran publicado por lo menos dos artículos. De los 808 
autores, sólo 41 publicaron más de un artículo en las revistas registradas en 
los últimos veinte años. Veinticuatro de ellos trabajan en algún departamento 
de psicología (58%), ocho en departamentos de sociología o estudios socia-
les,35 cuatro en estudios culturales, dos en comunicación, uno en política, 

35 De las cuestiones que resaltan es que, para el caso de la psicología, 22 de 24 articulistas 
publicaron su trabajo en forma colectiva. En muchos de los casos en conjunción con tesistas o 
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uno en derecho y uno en una escuela de la vida familiar (School of Family 
Life).

¿Quiénes son los que publican mayoritariamente y dónde se ubican? En 
esta incipiente búsqueda es posible localizar algunos grupos de investigación 
para el caso de la psicología.36

Psicología

En todos los grupos encontrados resalta por lo menos un investigador, con el 
mayor número de publicaciones y que es el vínculo entre investigadores 
participantes. En el cuadro 4 aparecen cinco de los ejemplos destacados de 
investigadores que publicaron más de un artículo y que están insertos en la 
disciplina de la psicología. En el caso de estos cinco investigadores se pueden 
ver dos posibilidades de investigación del amor. Por un lado, aquella repre- 
sentada por Aron, una psicología más tradicional, interesada en: 1) la produc- 
ción de resultados “universalizantes”, es decir, aplicables a cualquier cultura 
y tiempo; 2) modelos teóricos de alcance medio y su aplicación estadística y; 
3) la observación desde el sujeto (el amor desde el sujeto o para el sujeto); 
por el otro, una psicología con la tendencia a estar informada sociológica-
mente —representada por los Hendrick, Shaver y Galati— que: 1) introduce 
conocimientos de la sociología y, 2) contempla la existencia de experiencias 
(amorosas, sexuales, emotivas) variables entre culturas y grupos sociales. 
Además, es importante resaltar la intersección sociedad-psique-emocio- 
nes-cuerpo (biológico) que aparece en el discurso de uno de los psicólogos 
(Galati), que muestra la incorporación a la psicología de elementos de la 
sociología y la biología. Cabe mencionar que, respecto a la segunda tenden- 
cia, ésta no aparece sino hasta los últimos años. Es decir, es posible obser-
var una transformación en el trabajo de los Hendrick y Shaver, que en los 
ochenta pueden encasillarse en la primera tendencia aquí enunciada, y que 
después de 2000 se pueden incluir en la segunda. Esto se desarrollará en el si- 
guiente apartado.

profesores que realizaban una estancia de investigación. Caso contrario en sociología y estudios 
sociales, en donde cuatro realizaron los artículos de forma individual y los otros cuatro en colec-
tivo (dos de ellos en la clasificación estudios sociales). Esta forma diferenciada de trabajo (o por 
lo menos de publicación de trabajos) se repite al revisar los artículos publicados por sociólogos 
en los últimos veinte años. De 113 artículos publicados en revistas de perfil sociológico, 94 se 
publicaron de forma individual y sólo 19 de ellos de forma colectiva.

36 En el caso de la sociología, dada la publicación individual, es más difícil el rastreo de 
grupos.
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Síntesis de su propuesta

Su investigación se centra en el “modelo de 
auto-expansión de motivación y cognición en 
las relaciones personales”. Entre las principales 
cuestiones que postula el modelo se encuentran 
que: 1) “la gente busca incrementar su eficacia 
potencial” y, 2) “una forma de hacerlo es a tra- 
vés de relaciones en que incluyen a los otros en 
el ‘self’”, es decir cuando se ven a sí mismos co- 
mo poseyendo “en alguna medida, las pers- 
pectivas, identidades y recursos de los otros”. 
Además de lo anterior, indaga las posibilidades 
del modelo para explicar cuestiones como 
“empatía, prejuicio intergrupal, persuasión” 
(Aron, 2009, véase Anexo 1).

Su propuesta es que “las emociones, la afec- 
tividad y la motivación son las funciones psí- 
quicas básicas” en el comportamiento hu- 
mano. “En nuestro operar cotidiano no nos 
regimos por una razón teorética […] sino 
por un conjunto dinámico de necesidades, de 
emociones, de deseos, sentimientos y afectos 
para el logro de objetivos.” En ese sentido “el 
sujeto psicológico no es un sistema simple 
desencarnado que se mueve con base en 
procedimientos y estrategias racionales […] 
las bases motivacionales, emotivas y afectivas 
de nuestro comportamiento están radicadas en 
la naturaleza biológica del organismo humano 
y se imbrican estrechamente con aspectos 
psicológicos y sociales, generando una entidad 
compleja de naturaleza bio-psico-social en la 
que el cuerpo y la mente son dos lados de una 
misma moneda” (Galati, 2009).

Junto con Susan Hendrick han desarrollado un 
“programa de investigación alrededor del amor 
y las actitudes sexuales” y han estudiado “cómo 
las actitudes hacia el amor y la sexualidad es- 
tán relacionadas con otros aspectos de las rela- 
ciones cercanas como el mostrarse al otro (self-
disclosure), estilos de conflicto, variables de la per- 
sonalidad, modalidades de la comunicación y sa- 
tisfacción en la relación” (Hendrick, 2009).2

Cuadro 4

Investigador 
y Universidad 
de adscripción

Arthur Aron, 
Universidad 
Estatal de 
Nueva York, 
Stony Brook, 
E. U.

Dario Galati,1 
Universidad de 
Turín, Italia.

Clyde 
Hendrick, 
Universidad 
Texas Tech, 
E. U.

Colaboradores 
y número 

de artículos 
en la base

Elaine 
Aron, Kim 
Bartholomew y 
Donald Dutton

Tres artículos

Mayra Mazano, 
Igor Sotgiu, 
Renato Miceli 
y Marco 
Tamietto

Dos artículos

Amy Dicke

Siete artículos

Líneas de 
investigación

Relaciones 
cercanas, 
procesos 
interpersonales, 
motivación y 
metas.

Emociones.

El campo 
interdisci- 
plinario de 
las relaciones 
cercanas.
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Sociología

Respecto a la sociología, aparecen seis autores con más de dos artículos en el 
curso de estos veinte años. De estos seis, sólo dos publicaron artículos en 
conjunto. Me refiero a Susan Sprecher y Sandra Metts (con tres artículos ca- 
da una), artículos que co-escribieron junto con tres investigadores más, en 
total. Aunque en los artículos ambas aparecen adscritas al Departamento de 
Antropología y Sociología de la Universidad de Illinois, en Estados Unidos, 
en la página del departamento sólo Susan Sprecher aparece como profesora 
titular,37 por lo que se puede pensar que Sandra Metts se encontraba en una 
estancia o realizando algún grado académico. De Susan Sprecher destaca que 

37 Aunque en el departamento dividen a los investigadores de la facultad de antropología 

Investigador 
y Universidad 
de adscripción

Sandra Murray, 
Universidad 
Estatal de 
Nueva York, 
Buffalo.

Phillip Shaver, 
Universidad de 
California.3

Colaboradores 
y número 

de artículos 
en la base

Gina Bellavia, 
Dale Griffin, 
John Holmes 
y Paul Rose

Tres artículos

Victor 
Florian, Mario 
Mikulincer,4 
Cindy Hazan, 
Catherine Clark 
y Mathew 
Abrahams

Cuatro artículos

Líneas de 
investigación

Pareja.

Las relaciones 
cercanas y las 
emociones.

Síntesis de su propuesta

Su investigación indaga acerca de “cómo los 
individuos en relaciones románticas interpretan 
y construyen la realidad de forma que se 
protegen de amenazas contra el compromiso”, 
por ejemplo “eludiendo las fallas de la pareja, 
los riesgos inherentes a depender del otro y la 
posibilidad de rechazo” (Murray, 2009).

Ha indagado acerca de la “aplicación de la teo- 
ría del apego de Bowlby respecto a la soledad y 
el amor romántico adulto”. Ahora también estu- 
dia las diferencias entre los estilos de apego y la 
comunicación marital. Para el caso de las emo- 
ciones, “ha propuesto una metodología prototi- 
po para mapear las representaciones cognitivas 
de individuos y culturas respecto a las emocio- 
nes”; además, “en conjunto con investigadores 
de otros países está investigando las concepcio- 
nes cotidianas de emociones como el amor y la 
vergüenza en varias culturas” (Shaver, 2009).

1 Dirige el Centro de psicología de las emociones; es parte de la International Society of Research 
on Emotion, fundada en 1984, que creó en 2009 la Emotion Review.

2 Sacado de la página del autor: http://hendrick.socialpsychology.org/
3 Aunque en sus inicios estuvo también en la Universidad Estatal de Nueva York en Buffalo.
4 Resalta en este caso, una relación con Israel ya que cuatro de los investigadores con los que 

publica en conjunto provienen de ese país y tres de ellos pertenecen a la universidad Bar-Ilan.
Fuente: elaboración propia.
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es psicóloga social y sus investigaciones se centran en las relaciones persona- 
les, como “pares románticos, amistad y redes sociales”, además de “sexuali- 
dad (premarital) en adultos jóvenes”.38

Los otros cuatro sociólogos con más de un artículo escriben de forma 
individual. Dos de ellos son ampliamente conocidos entre los pares a nivel 
mundial, me refiero a Zygmunt Bauman y a Bryan Turner. El primero con 
un libro dedicado al tema del amor: Amor líquido, y parte del grupo de so-
ciólogos que hablan de una “segunda modernidad”.39 En el caso de Bryan 
Turner, con numerosas publicaciones en torno al cuerpo, entre ellas, los li- 
bros The body. Social Process and Cultural Theory (en el que aparece como 
editor junto con Mike Hepworth y Mike Featherstone),40 además de The 
Body and Society. Explorations in Social Theory, que está en su tercera edi- 
ción. Cabe mencionar que ambos libros fueron publicados por el centro The- 
ory, Culture and Society (tcs) en el que se publican tanto la revista con el 
mismo nombre como la revista Body and society. De hecho, es posible ob- 
servar que el grupo que da inicio a la revista y posteriormente al centro, ha 
sido un elemento fundamental en la consolidación de estudios sobre las emo- 
ciones (y por tanto, el amor) y el cuerpo. Los otros dos sociólogos son poco 
conocidos en la escena mundial.

Uno de ellos es Cas Wouters, de la universidad de Utrecht, en Holanda. 
El autor estudió sociología en la Universidad de Ámsterdam. Su anterior pro-
yecto de investigación se titula “Informalización y manejo de las emociones 
en Holanda, Inglaterra y Estados Unidos, desde fines del siglo xix”, cuyos re- 
sultados se publicaron en el libro Sex and Manners. Female Emancipation in 
the West 1890-2000. Su nuevo proyecto de investigación “denominado ‘Se- 
xualidad antes de los dieciséis años’ se enfoca en los cambios sufridos en los 
códigos sociales y las prácticas referidas a la curiosidad corporal y deseos se- 
xuales de los niños y adolescentes después de la posguerra”. Tales cambios 
se observan en el marco de transformaciones en las “relaciones (de poder, 
dependencia y apreciación) y en los códigos de comportamiento y sentimien-
tos entre las generaciones, los sexos y las clases, y en el control demandado 
socialmente para la regulación de los impulsos sexuales y las emociones”.41 

y aquéllos de sociología, Susan Sprecher se encuentra entre los miembros de la facultad de 
sociología. Véase http://www.soa.ilstu.edu/faculty_staff/.

38 Información tomada de la página de la autora: http://lilt.ilstu.edu/sprecher/.
39 En este grupo se encuentran también Anthony Giddens y Ulrich Beck, quienes también 

han escrito trabajos acerca del amor.
40 Editor de la revista Theory, Culture and Society y editor en jefe de Body and Society.
41 Información tomada de la página del autor: http://www.assr.nl/scholars/staff/wouters.

html.

0551-0602-GARCIA ET AL.indd   582 09/06/2011   08:34:49 a.m.



García et al.: Tras los pasos del amor	 583

Cabe resaltar que su libro Sex and manners fue publicado también por el cen- 
tro Theory, culture and society, de la Universidad de Nottingham.

Finalmente, la última autora con tres artículos es Mary Evans. De la 
Universidad de Kent, en Gran Bretaña, ella es parte de la escuela en políti- 
ca social, sociología e investigación social y es profesora emérita. En su pá-
gina web se afirma que es co-editora con Kathy Davis de la revista European 
Journal of Women’s Studies42 —una de las revistas con mayor número de ar- 
tículos sobre el amor—. Según afirma, está interesada en retomar ideas de 
distintas disciplinas y pone como ejemplo el caso de la literatura y la historia 
como posibles aportes a la sociología. Aunque sus intereses de investigación 
son amplios (afirma estar trabajando en la idea de “detección” y cómo ésta se 
ha producido socialmente), ha trabajado la idea de “amor” en las sociedades 
occidentales, que decantó en el libro Love: an unromantic discussion, de 
2002.43 Más recientemente publicó el libro The handbook of gender and 
women’s studies, en 2006, en conjunto con Kathy Davis y Judith Lorber.

Del análisis de los sociólogos podemos ver dos polos de apoyo institu-
cional para este tipo de proyectos. Por un lado, y de forma más articulada, el 
centro Theory, culture and society, ubicado en la universidad de Nottingham, 
Trent, en Gran Bretaña, y por el otro la Universidad de Utrecht, en Holanda, 
en la que aparecen Cas Wouters y Kathy Davis (asociada colateralmente 
con Mary Evans). El caso de la Universidad de Utrecht y del sociólogo Cas 
Wouters resulta particularmente interesante. Por un lado, la Universidad de 
Utrecht, junto con la Norbert Elias Foundation,44 patrocinaron la cátedra Nor- 
bert Elias en la Universidad de Utrecht (de 1992 hasta 2001, cuando se traslada 
a la Universidad de Erasmus, en Rotterdam). Por otro, uno de los divulgadores 
de la obra de Elias, miembro de la junta directiva de la mencionada funda-
ción, Johan Goudsblom, impartió clases entre 1968 y 1997 en la Universidad 
de Ámsterdam (de la que es egresado Wouters). Por ello, no es casual que 
Wouters presente en su investigación supuestos claramente eliasianos (el 
control y la regulación de impulsos sexuales y las emociones).45

42 Aunque en la página de la editorial sage esto no se mencione.
43 Información tomada de la página de la autora: http://www.kent.ac.uk/sspssr/staff/ehv/

evans.html.
44 Fundación Legado de Norbert Elias, a la que le otorga todos los derechos de sus obras, 

creada en Holanda. Véase http://www.norberteliasfoundation.nl/index_NEF.htm.
45 Ahora bien, lo interesante aquí no es rastrear a Wouters como un continuador de la obra 

de Elias; por el contrario, lo relevante sería observar si Elias deja una impronta institucional en 
la Universidad de Utrecht que permite el desarrollo de investigaciones como la de Wouters y/o la 
de Kathy Davis —también adscrita a esta universidad—. Esto se indagará con más profundidad 
en otro trabajo, por lo pronto sólo se deja aquí indicado.
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En el caso de los sociólogos, parecería haber una distinción con respec-
to a los psicólogos. Mientras que los segundos se encuentran directamente 
abocados al tema del amor —o por lo menos a las emociones— distribuidos 
en dos polos (uno más hacia la psicología tradicional y el otro hacia una 
psicología sociológicamente informada); en los primeros se pueden observar 
diferencias de acuerdo con el origen nacional de los investigadores. En el 
caso de los sociólogos de Gran Bretaña, se puede encontrar un espectro más 
amplio en sus investigaciones. Es decir, parece haber una intersección entre 
cuerpo y afectividad o entre cuerpo y emoción en sus proyectos y productos 
de investigación. De tal suerte que alguien como Bryan Turner escribe sobre 
el amor en Talcott Parsons (incluido en la base) y publica un libro sobre el 
cuerpo. O Cas Wouters, que escribe un libro sobre el manejo de las emociones 
de hombres y mujeres y continúa su proyecto con los comportamientos cor-
porales ante la sexualidad y su relación con las emociones. En el caso de los 
sociólogos norteamericanos que han trabajado el tema de las emociones —y 
aquí nos referimos a Jonathan Turner y Jan Stets—, el problema principal es 
cómo integrar eficazmente psicología, biología y sociología, desde el marco 
general de la sociología (Turner y Stets, 2005: cap. 1).46 A pesar de estas dos 
tendencias recientes, el origen de la tematización en sociología es similar y 
se refiere a una búsqueda de demarcación del objeto como específicamente 
“sociológico” y dejando fuera toda injerencia biológica en el tema.47

7. La evolución del tema en los autores

En este apartado se hará un rastreo de los cambios en la forma de indagar 
el tema del amor en cuatro autores para sustanciar la hipótesis acerca de la 
incorporación de prestaciones de otras disciplinas en la propia. Dos de ellos 
originarios de la psicología y los dos siguientes de la sociología. Se decidió 
analizar tres artículos de cada autor, con el requisito de que fueran escritos en 
tres momentos temporales: los ochenta, los noventa y a partir del año 2000. 
Para el caso de la psicología se escogieron los casos de Phillip Shaver y de 
la pareja de los Hendrick48 —que son los que más artículos publicaron, para 

46 Aunque es importante decir que ninguno de ellos aparece como autor en la base de ar- 
tículos generada a partir de la plataforma de sage.

47 Actualmente parece haber un regreso a la integración de fundamentos biológicos, por lo 
menos en la vertiente desarrollada por Jonathan Turner.

48 Los artículos utilizados de Shaver son: Shaver y Hazan (1988), “A Biased overview of 
the study of love”; Clark, Shaver y Abrahams (1999), “Strategic behaviors in romantic re-
lationship initiation”; y Alonso-Arbiol, Shaver y Yárnoz (2002), “Insecure attachment, gender 
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el caso de la sociología a Cas Wouters y a Mary Evans—,49 autores poco 
conocidos en la disciplina sociológica.

Los psicólogos

Para sustanciar la idea de un cambio en la forma de trabajar el tema del 
amor en estos últimos años se mostrarán, en el caso de los artículos de los 
psicólogos analizados, tres transformaciones. Una de ellas relacionada con 
la población utilizada en los estudios (cómo se selecciona y nombra); otra 
relacionada con la influencia de las otras disciplinas (que puede ser explícita 
o implícita) y; finalmente, la reflexividad acerca de los resultados y por ende 
la posibilidad de modificar los propios supuestos de partida.

Población utilizada en los estudios

En ambos casos es posible ver una variación a lo largo de los años. En primer 
lugar, los autores (Shaver y los Hendrick) en los escritos anteriores a 2000, 
dividen a la población en machos y hembras (Shaver todavía cataloga así a la 
población en su escrito de 1999, mientras que los Hendrick lo hacen hasta el 
de 1987). En los años posteriores la población se divide en hombres y muje-
res. Esta diferencia, aparentemente poco significativa, indica una mediación 
cultural en la clasificación; esto es así ya que la primera terminología alude 
claramente a una clasificación biológica. Otra cuestión significativa se refiere 
a una catalogación de la población participante. Si bien en ambos casos la 
muestra es casi siempre de estudiantes universitarios de una edad promedio 
específica, en los escritos posteriores a 2000 se incluyen cuestiones como la 

roles, and interpersonal dependency in the Basque Country”. Para la pareja de los Hendrick, 
los artículos analizados son: Hendrick, Susan y Clyde Hendrick (1987), “Love and sexual 
attitudes, self-disclosure and sensation seeking”; Hendrick, Clyde, Susan Hendrick y Amy 
Dicke (1998), “The Love Attitudes Scale: short form” y; Hendrick, Susan y Clyde Hendrick 
(2006), “Measuring Respect in Close Relationships”.

49 En el caso de Cas Wouters se analizaron, “The Sociology of Emotions and Flight Atten-
dants: Hochschild’s Managed Heart” (1989); “On Status Competion and Emotion Management: 
the Study of Emotions as a New Field” (1992); “Balancing Sex and Love since the 1960’s 
Sexual Revolution” (1998) y “What is Love?” (2001). Este último es una reseña. Para el análi-
sis de Mary Evans se tomó en cuenta “Falling in Love with Love is Falling for Make Believe. 
Ideologies of Romance in Post Enlightenment Culture” (1998); “A Critical Lens on Romantic 
Love: a Response to Bernadette Bawin Legros” (2004); y la reseña al libro de Anne Swidler, 
“Talk of Love: How Culture Matters” (2005).
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orientación sexual y la comparación entre culturas (en el caso del artículo de 
Alonso-Arbiol, Shaver y Yárnoz, 2002; así como el grupo étnico de pertenen-
cia (para el caso de los Hendrick, 2006). Aunque estas caracterizaciones no 
se toman como variables en la interpretación de los resultados (es el caso de 
la “heterosexualidad” de la muestra o que la población es mayoritariamen- 
te europeo-americana), el reconocimiento de los distintos orígenes cultura- 
les, así como la orientación sexual de la población indica la posibilidad de que 
esto influya en los resultados. Es, por ello, un reconocimiento de la variabi- 
lidad cultural contra una posición universalista. Finalmente, para el caso de 
los Hendrick, en su artículo de 2006, amplían el rango de edad de la pobla- 
ción —cuestión que sí incluyen como variable en los resultados de su estu-
dio—. Sobre esto se abundará en el siguiente apartado ya que, como tratare-
mos de sostener, es una influencia explícita de otra disciplina.

Prestaciones de otras disciplinas

Aquí podemos ver una diferencia entre los escritos de Shaver y aquéllos de 
los Hendrick. Si bien es posible afirmar que ambos reciben influencia de otras 
disciplinas, para el caso del primero esta influencia es más bien implícita. Esto 
es así, ya que, a diferencia de los Hendrick, no aparece una inclusión direc- 
ta de artículos o autores de otras disciplinas diferentes a la psicología.50 A pe- 
sar de que no hay una referencia explícita, la incorporación de saberes de otras 
disciplinas está presente con claridad en su artículo de 2002. En éste incluye 
—él y los autores con los que colabora— no sólo la categoría de género, 
sino la de rol de género como variable de investigación. Para el autor y su 
equipo, no sólo hay una socialización diferenciada para hombres y mujeres, 
sino que esta socialización también cambia de acuerdo con la cultura en la 
que se insertan éstos (un pensamiento comparativo claramente sociológico51 
o de los llamados estudios culturales). Además del rol de género y la cultura 
en general, incluyen la variable temporal (histórica), afirmando que “por 
siglos, las mujeres han ocupado generalmente roles en los que deben estar 

50 La única excepción es en 1988, cuando se hace referencia al trabajo del sociólogo Lee, 
en 1973, pero ésta se hace porque los psicólogos Hendrick y Hendrick elaboran su propuesta 
basándose en su trabajo de entrevistas y generación de una tipología sobre el amor.

51 Tal como lo menciona David Snow en su conferencia presidencial para la Sociedad So- 
ciológica del Pacífico, en 1999, lo que articula a la sociología como disciplina se puede resumir 
en cuatro características: 1) el “énfasis en lo relacional”; 2) la “atención al contexto”; 3) el énfasis en 
las “condiciones sociales y en los procesos construidos como problemas sociales” y; 4) una 
“inclinación por discernir e iluminar lo incongruente, lo inesperado y los aspectos discrepantes 
de la vida social” (Snow citado por Smith-Lovin, 1999: 8).
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subordinadas y dependientes de los hombres” y que cuando las relaciones de 
roles cambian, “las concepciones de la gente acerca de la psicología de hom- 
bres y mujeres, cambian también” (Alonso-Arbiol, Shaver y Yárnoz, 2002: 
487). Y finalmente se puede observar la aportación de la sociología de la 
ciencia en la reflexión que se hace —retomada de Hofstadt— acerca de cómo 
la cultura (masculinizada o feminizada) influye en los diagnósticos que hacen 
los profesionales médicos: declarando en sus registros que las mujeres son 
más dependientes emocional e instrumentalmente que los hombres (Alonso-
Arbiol, Shaver y Yárnoz, 2002: 482).

Para el caso de los Hendrick, la incorporación de otras disciplinas es ex- 
plícita.52 Y en 2006 esto es muy evidente. En primer lugar retoman el libro de 
Jennifer S. Hirsch, de 2003, titulado A Courtship After Marriage: sexuality and 
love in mexican transnational families, catalogado por los propios autores 
como “antropológico/etnográfico” (Hendrick y Hendrick, 2006: 882). Como 
lo señalan, es un antecedente del tema que están trabajando: el respeto en las 
parejas. Más allá de que lo incluyen como bibliografía antecedente, destacan 
del trabajo tanto el cambio epocal en las relaciones de matrimonio y su in- 
cidencia en las relaciones de respeto que se establecen, como la diferencia de 
género en la forma de concebir el respeto.53 El impacto de esta lectura se ve 
reflejado en el tercer estudio54 que se presenta en el artículo, aquí incluyen 
a población de mayor edad para hacer una comparación con los otros dos 
estudios y verificar si la relación entre edad/tipo de relación (asumiendo 
relaciones más establecidas en la edad mayor) modificaba los resultados 
(Hendrick y Hendrick, 2006: 893). Además de esta inclusión, aparece la re-
ferencia al trabajo de una socióloga, Sara Lawrence-Lightfoot, a la que se ha- 
ce el reconocimiento de que su trabajo cualitativo “ha generado puentes entre 
sociología y psicología al posicionar a las personas en su contexto cultural” 

52 De hecho, su proyecto inicial consistió en elaborar una escala sobre actitudes en el 
amor (love attitudes scale) que fuera empíricamente medible (esta dedicación casi exclusiva se 
observa en dos de los artículos aquí analizados, en 1987 y 1998). Esta escala de actitudes está 
basada en la tipología elaborada por el sociólogo J. A. Lee, en su libro The Colors of Love: an 
Exploration of the Ways of Loving, en 1973. Los autores rescatan diez años después la propuesta 
del sociólogo que basó su tipología en una serie de entrevistas a cientos de parejas y su posterior 
catalogación. Así que desde un inicio no se limitan a la literatura psicológica.

53 Para Hirsch, es posible encontrar diferencias marcadas entre parejas jóvenes y parejas 
de más edad en los vínculos que establecen (aunque, al parecer, Hirsch no llega a decir que la 
diferencia de edades representa más que una mera transición entre la juventud y la adultez, una 
transición en la sociedad, reflejada en los comportamientos de parejas jóvenes y su contraste 
con parejas mayores).

54 En los artículos de psicología se incluyen uno o varios estudios (aplicación de cuestio-
narios y procesamiento de datos) para apoyar la validez de las hipótesis presentadas.
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(Hendrick y Hendrick, 2006: 884). En su estudio logra enlazar lo personal 
y lo social al grado de que los dos aparecen como “entretejidos” (Hendrick y 
Hendrick, 2006: 885). Los autores no sólo reconocen lo anterior sino que 
retoman la tipología sobre “el respeto” que hace la socióloga y buscan conver-
tir ésta en una serie de escalas medibles empíricamente, además de vincular 
esto con los estilos de amor (actitudes de amor), las actitudes sexuales, la 
satisfacción y la apertura al otro en la relación (Hendrick y Hendrick, 2006: 
886-887). Es interesante notar en ambos casos que no sólo se reconoce la va- 
lidez de los aportes en los dos estudios, sino que éstos se retoman en la 
propia investigación.

Reflexividad acerca de los resultados: continuidades y discontinuidades

Otro de los cambios notables en ambas trayectorias se refiere a la reflexión 
que se hace acerca de los propios resultados. En el caso de Shaver, esto se 
puede ver ya en su trabajo de 1999, en donde trabaja las estrategias del inicio 
de una relación. Aquí aunque los resultados avalan que son los hombres los 
que comienzan las relaciones, al final los autores involucrados en el estudio 
se preguntan si la metodología utilizada —la rememoración del inicio de la 
relación—, podría estar sesgada por estereotipos de género y, en ese sentido, 
las mujeres pudieran estar iniciando más relaciones (y con estrategias más 
típicamente masculinas) que las que relatan (Clark, Shaver y Abrahams, 1999: 
720). Tal reflexión parece reflejar la asimilación de indagaciones que incluyen 
una perspectiva de género (los llamados estudios de género). Pero es en el 
tercer artículo (Alonso-Arbiol, Shaver y Yárnoz, 2002) donde hay mayores 
cambios. Tanto en el artículo de 1988 como en el de 1999, es aparente la po-
sición biologicista del autor;55 y en ese sentido los resultados apuntan siempre 
a repetir cualidades biológicas intrínsecas en los individuos. Sin embargo, en 
este último artículo la determinación biológica unívoca se pone en duda y se 
incluyen como variables determinantes en las relaciones de dependencia entre 
hombres y mujeres —además de la teoría del apego—56 el género, atendiendo 
a la diferencia entre hombre y mujer (ya sin hablar de machos y hembras, y 
por tanto pasando la diferencia biológica por el tamiz cultural) y los roles de 

55 En el primer artículo, el autor explícitamente afirma que el amor es un fenómeno más 
biológico que cultural y por tanto permite extrapolar los resultados más allá de la cultura y 
el momento histórico (Shaver y Hazan, 1988: 498). En el de 1999 sus conclusiones apuntan 
nuevamente a la preponderancia del factor biológico (no en balde la población se clasifica en 
machos y hembras) en las estrategias de inicio de las relaciones.

56 Teoría que plantea que hay una relación de apego que se genera en la relación con los 
primeros cuidadores y que posteriormente influye en las relaciones de pareja.
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género. Esta inclusión implica aceptar que condicionantes socio-culturales 
influyen en los procesos de las relaciones interpersonales afectivas, de forma 
independiente o más allá de los procesos biológicos.

Para el caso de Susan y Clyde Hendrick, donde se vuelve notoria la va- 
riable de la reflexividad es en su artículo de 2006. En primer lugar, al utilizar 
por primera vez una población fuera de los estudiantes universitarios (que 
remite a una etapa de la vida y a una edad específica), los autores presentan 
una reflexión implícita acerca de que los resultados vertidos por la pobla-
ción estudiantil de college de Estados Unidos no logra mostrar el panorama 
completo del fenómeno de las relaciones de pareja; es decir, implícitamente 
se asume la variabilidad respecto a las edades y se cuestiona —o por lo 
menos se pone en suspenso— la posibilidad de universalizar los resultados. 
Además, no sólo se clasifica a la población estudiada por grupo étnico, sino 
que al finalizar el artículo se reflexiona acerca de la necesidad, en futuras 
investigaciones, de incorporar participantes que tengan mayor variación 
étnica y racial (Hendrick y Hendrick, 2006: 896). Una alusión de este tipo 
(respecto a la edad o a la cultura de la población) no aparece en sus otros 
escritos. Reiteramos que al tomarse en cuenta el factor de la edad y la cultura 
se da un paso en el cuestionamiento de la validez universal de estudios que 
sólo retoman un grupo poblacional homogéneo.

Transformación en el proceso de desarrollo: conclusiones respecto 
a los psicólogos

De lo anterior podemos colegir que en el transcurso del tiempo ha habido una 
inclusión de elementos de observación que no son propios de la psicología, 
tales como el género, la extracción étnica y la variación de edades (y su in-
cidencia en la variabilidad de los resultados, incluyendo el factor cultural y 
comparativo), así como elementos de reflexividad sobre la propia actividad. 
Es decir, hay elementos para sostener que sí existe una mirada a productos 
de otras disciplinas que se incorporan (implícitamente, como en el caso de 
Shaver, o haciendo alusiones explícitas, como en el caso de los Hendrick). 
Sin embargo, esta inclusión de elementos se sigue haciendo desde una de-
marcación disciplinar. Esto lo podemos observar en que los objetivos de los 
trabajos se siguen remitiendo a aspectos muy puntuales de las relaciones de 
pareja (individuo con individuo, sin conexión con las redes sociales) y su 
medición; también en la propia estructura de los escritos presentados57 y en 

57 Para un sociólogo la estructura de los artículos de psicología salta a la vista, ya que es 
muy homogénea. Hay una parte en que se presenta la importancia del tema; posteriormente, 
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que la mayoría —podríamos decir incluso, la totalidad de sus fuentes siguen 
siendo trabajos de psicólogos—.

En ese sentido, la conclusión es que la demarcación disciplinar persiste, 
pero es posible observar una tendencia a la inclusión de prestaciones de otras 
disciplinas y, en ese sentido, se puede observar un cambio en la investigación 
del tema del amor y la afectividad durante estos últimos años (especialmente 
a partir de 2000). No se está diciendo que esta sea la única tendencia. Como 
se veía en el apartado anterior, existen psicólogos que siguen trabajando una 
línea más apegada a la biología y buscando la universalización de resulta- 
dos, pero sí existe otra tendencia que incorpora elementos indagatorios de 
otras disciplinas sociales.

Los sociólogos

En lo que toca a esta disciplina, seguiremos el mismo modelo de análisis em- 
pleado con los psicólogos. A grandes rasgos puede decirse que la obra de Cas 
Wouters y Mary Evans presenta cierta continuidad a través del tiempo, pues 
sus objetos generales de investigación no se desdibujan —un proceso de in- 
formalización de las emociones; que sigue a otro de formalización, en el caso 
del primero, y la desmitificación del amor romántico que en última instancia 
ha permeado las prácticas, expectativas e imaginarios de las sociedades con-
temporáneas, en lo que concierne a la segunda—, por el contrario se afinan 
en términos conceptuales.

qué estudios se han hecho al respecto; se plantea el objetivo del trabajo, retomando casi siempre 
alguno de los anteriores estudios; se presentan varias hipótesis y subhipótesis, normalmente se 
hace más de un estudio empírico para comprobar las hipótesis, cada estudio con un objetivo 
específico. En cada estudio se presenta a los participantes, qué obtuvieron a cambio de su par-
ticipación, qué escalas se utilizaron para medir, cómo se realizó el estudio y los resultados. Al 
final de cada estudio aparece un apartado llamado “discussion” en el que se hace un recuento 
de los resultados obtenidos y al final del artículo aparecen las conclusiones. Tanto las partes 
como el orden en que aparecen son iguales en los artículos consultados. Además del formato 
resalta la importancia que se da al análisis estadístico como principal fuente de validez de la 
investigación. En el caso de los artículos de los sociólogos, por ejemplo, hay por lo menos dos di- 
ferencias sustanciales. Una de ellas es que no existe una estandarización tan precisa para los 
apartados que debe contener un artículo (no hay un formato único); y otra, que existen investi-
gaciones que hacen estudios estadísticos, pero muchas otras se refieren a revisiones documenta- 
les o investigaciones de corte cualitativo o incluso reflexiones teóricas. El elemento estadístico 
es sólo uno de los elementos de validez de los artículos científicos.
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Población utilizada

Salvo el artículo de Wouters (1989), donde entrevista a cinco auxiliares de 
vuelo de la aerolínea holandesa klm, como parte de su contra-argumentación 
a la postura que sostiene la socióloga Arlie R. Hochschild en The Managed 
Heart. Commertialization of Human Feelings, ni Wouters ni Evans recurren 
a muestras estadísticas para el análisis de algún fenómeno. Sus artículos, por 
el contrario, realizan reflexiones generales que buscan aprehender procesos de 
largo aliento.58 Sin embargo, sí es posible ubicar las coordenadas en las que 
trabajan. En términos espaciales, Wouters se interesa de forma primordial por 
las sociedades occidentales que han alcanzado niveles elevados de seguridad 
material y física, tomando como referentes concretos los países de Estados 
Unidos, Inglaterra y Holanda. Así, en el artículo de 1989 hace alusión a lo 
que acontece en una aerolínea holandesa frente a los datos recopilados por 
Hochschild en Estados Unidos. Para 1992 señala que es en las sociedades que 
han alcanzado cierto grado de seguridad física y material donde se observa 
un creciente interés por el análisis de las emociones; mientras que para 1998, 
el énfasis recae en Holanda como referente de un proceso que atañe a las 
sociedades occidentales, a saber, la informalización de las emociones, que 
encuentra un punto álgido en la revolución sexual de los sesenta. Por últi- 
mo, en la reseña que realiza al libro de M. L. Bush, titulado What is Love? Ri- 
chard Carlile’s Philosophy of Sex, alude al mismo proceso de informalización 
en Estados Unidos para interpretar el aporte de Carlile. De igual forma, el in- 
terés primordial de Evans se centra en las sociedades occidentales, teniendo 
como referente Europa y Estados Unidos (Evans, 1998; 2004; 2005).

En lo que toca al eje temporal, Wouters realiza un cohorte específico, 
va de mitad del siglo xix a fines del xx, sólo así logra identificar los proce- 
sos de formalización e informalización antes señalados. Trabajar sobre una 
perspectiva histórica le permite, además, identificar puntos álgidos de ambos 
procesos: la época victoriana con su rígida etiqueta, en especial en lo que to- 
ca a las relaciones entre los sexos; los años veinte como punto de arranque 
del proceso de informalización de las emociones, y la década de los sesenta 
con la revolución sexual a la cabeza, como máxima expresión del mismo 
(Wouters, 1989; 1992; 1998; 2001). por su parte, Evans centra su análisis 
desde el periodo ilustrado, al que considera un contrapunto en la historia del 
amor romántico, hasta hoy día. Cabe aclarar que estas coordenadas tempora-
les se encuentran por separado en los artículos revisados; así, en “Falling in 

58 Incluso el de Wouters, fechado en 1989, cumple con este criterio. Una de las críticas princi- 
pales a la propuesta de Hochschild radica en que ésta apenas si parte de una perspectiva de corto al- 
cance, que le impide ver lo que se juega dentro de procesos de mayor duración (Wouters, 1989).
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Love with Love is Falling for Make Believe” (1998), Evans se interesa por la 
Ilustración, mientras que en el restante y la reseña se alude a las sociedades 
contemporáneas.

Prestaciones de otras disciplinas

El diálogo que tanto Wouters como Evans sostienen en términos disciplina- 
res se lleva a cabo en dos frentes: por un lado hay una referencia clara a su 
disciplina de adscripción, a saber, la sociología. Es frecuente encontrarse con 
alusiones a otros sociólogos; de hecho los autores más citados en sus traba-
jos pertenecen a esta disciplina: Norbert Elias59 y Arlie R. Hochschild —en 
el caso de Wouters— pero también Anthony Giddens o Bernadette Lewin 
Legros —por parte de Evans—.

Pero por otro lado también existen claras referencias a otras discipli-
nas; en lo que toca a Wouters no es de extrañar tales “préstamos” dada la 
influencia de Norbert Elias (véase nota 59); es más, podríamos afirmar que 
es precisamente esta influencia la que posibilita tales préstamos disciplinares. 
En lo que concierne a Evans, esto cobra especial relevancia en tanto que uno 
de sus objetivos al investigar radica en traer ideas y materiales nuevos a la 
sociología, para así poder enriquecerla.60

La historia ocupa un lugar preponderante, pues ambos trabajan desde una 
perspectiva sociológica históricamente informada. La utilización de fuentes 
históricas resulta copiosa en el trabajo de Wouters —desde manuales de eti-
queta61 hasta la obra de historiadores contemporáneos, como Philippe Ariès, 
Eric Hobsbawn, John Kasson, Cristopher Lasch, Peter y Carol Stearns, entre 
otros—. Mientras que para Evans la historia se vuelve el arma principal contra 
la naturalización del amor romántico. Además, esta autora se retroalimenta 
también de la literatura. En “Falling in Love with Love” (Evans, 1998) se 
sirve de la literatura ilustrada (en particular de las obras de Jane Austen y 
Leon Tolstoi) para sacar a la luz aquellas voces que fueron oscurecidas por 
el predominio del amor romántico del siglo xviii en adelante. A partir de 

59 De hecho, Wouters tiene premisas claramente eliasianas, entre ellas están el carácter 
procesual de la sociedad y su interés por los procesos de largo y corto alcances, así como la 
vinculación de los códigos afectivos y conductuales con las transformaciones políticas y eco-
nómicas de las sociedades.

60 Cf. el perfil de la autora en la página web de la Universidad de Kent: http://www.kent.
ac.uk/sspssr/staff/academic/evans.html

61 Como Het Wetboek van Mevrouw Etiquette ([1810] citado por Wouters, 1989), de 
Christina van der Mandele; Goeden Manieren, de Zutphen van Dedemm ([1928] citado por 
Wouters 1992), e Ideal Marriage: Its Physiognomie and Technique, de Th. H. van de Velde 
([1933] citado por Wouters, 1998).
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tales narrativas construye una crítica del amor romántico.62 En “A Critical 
Lens on Romantic Love”, si bien entabla una discusión con la socióloga 
Bernadette Bawin-Legros e indirectamente con Anthony Giddens respecto a 
la explicación más conveniente en torno a la transformación de las actitudes 
amorosas en la modernidad tardía —cambios en el matrimonio, de pareja e 
incremento del divorcio, etc.—, no deja de acudir a las narraciones literarias 
que han marcado el imaginario y las expectativas respecto al amor romántico 
para construir una tipología —Romeo y Julieta; Abelardo y Eloísa, Antonio 
y Cleopatra, Anna Karenina y el conde Vronsky— e incluso a literatas con-
temporáneas, como Nancy Mitford.

Por último, resulta relevante el incremento en términos de “préstamos 
disciplinares” que se observa en el trabajo de Wouters, en particular en su 
artículo fechado en 1998.63 Cada vez más Wouters echa mano de otras disci- 
plinas; ahora no sólo la historia, y en alguna medida la antropología, apare- 
cen como fuentes auxiliares del trabajo realizado por el autor, sino que apa-
recen otros, en particular estudios sobre la sexualidad, el psicoanálisis y la 
psicología social, que enriquecen los planteamientos elaborados por Wouters 
respecto a los procesos de formalización e informalización.

En suma, tanto Evans como Wouters tienden a cierta apertura disciplinar, 
aunque desde una palestra sociológica o, en otras palabras, acuden a una 
“prestación” desde la distinción disciplinar.

Reflexividad de los resultados: continuidades y discontinuidades

Visto en conjunto, el trabajo de cada uno de los autores registra una mayor 
complejidad en términos conceptuales conforme avanza su análisis; es decir, 

62 De acuerdo con Evans, a partir del siglo xviii dio inicio una cultura del amor romántico 
que ligó inextricablemente al amor con el matrimonio. En ese sentido, el amor romántico des- 
plazó los matrimonios arreglados entre familias, casas nobles y/o dinastías. Además, la autora 
asegura que el amor romántico funge como una ideología que si bien promueve la libre elección 
de pareja, impone a las mujeres ciertas expectativas que psicológicamente resultan abrumadoras 
(Evans, 1998).

63 Si bien se podría argumentar que esto se debe a las particularidades del objeto que trata 
Wouters en este artículo, a saber, los cambios en la balanza o equilibrio del deseo a raíz de las 
modificaciones político-económicas de los Estados nacionales occidentales, que obligaría a 
Wouters a una revisión de otro tipo de disciplinas no es necesariamente la única causa de la 
apertura disciplinar que aquí se señala. Ya se habló más arriba que la influencia de Elias tiende 
en esta dirección, pero habrá que agregar a eso que desde 1992 se perfilaba esta apertura, pues 
Wouters retoma los trabajos de historiadores (Philippe Ariès, Cristopher Lasch, Peter y Carol 
Stearns, Eric Hobsbawn y John Kasson); filósofos (Rom Harré); periodistas (Tom Wolfe) o psi- 
coanalistas (Martha Wolfenstein), entre otros.
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se teje una mirada mucho más fina respecto a su preocupación inicial. Esto 
es particularmente notable en el caso de Wouters; si bien desde su trabajo 
de 1989 se aprecia un marcado interés por los “procesos de formalización e 
informalización de las emociones”, para el artículo de 1992 y en especial en 
el de 1998 se aprecia un trato más minucioso de tales procesos. Por ejemplo, 
en “On Status Competition and Emotion Management: the Study of Emotions 
as a New Field” (1992), los procesos de formalización e informalización con 
sus puntos álgidos y sus periodos de oscilación son tratados con más detalle. 
pues si en 1989 ya hablaba del desplazamiento del proceso de formalización 
de las emociones por otro que tendía a la informalización dentro de una pers-
pectiva de largo aliento, no se consideraban los procesos de corto alcance 
que suponen una oscilación entre la formalización y la informalización de las 
emociones.64

Wouters afina además el impacto, en términos afectivos, de las olas de- 
mocratizadoras que acompañaron el incremento de la seguridad física y ma- 
terial de los países occidentales y que conllevaron a una “emancipación de 
las emociones”; es decir, la separación del acto que se ejecuta de las emocio- 
nes que produce. La emancipación implicó a su vez un mayor grado de au- 
tocontrol, que desplazó el control externo promovido por los procesos de 
formalización (Wouters, 1992). Ya para 1998, en un trabajo respecto al equi-
librio entre amor y sexo desde la revolución sexual de los sesenta, Wouters 
presenta bajo las premisas precedentes un nuevo set de conceptos. Retoma 
de Norbert Elias el concepto de “economía afectiva” que servirá de marco 
general para su análisis respecto al equilibrio del deseo, que oscila entre el 
amor y el sexo. Estos dos conceptos, más allá del trabajo específico en el que 
se enmarcan,65 enfatizan la perspectiva procesual y relacional que Wouters 
enarbola, al considerar las fluctuaciones entre amor y sexo de cara a los pro-
cesos de democratización y desvanecimiento de las jerarquías entre genera-
ciones y sexos en distintos momentos. Y en ese sentido, suponen una mirada 
aún más fina respecto a los procesos de formalización e informalización que 
el sociólogo holandés ha venido trabajando desde 1989. Por último, en este 
trabajo (1998), así como en la reseña de M. L. Bush, What is Love? Richard 

64 El uso del brassiere sirve como botón de muestra de estos periodos de oscilación: el 
hard look bra de los años cincuenta es desplazado por el no bra de la década de los sesenta y 
setenta, que a su vez pierde ímpetu por el soft look bra en los ochenta. A un periodo corto de 
formalización le siguió otro de informalización que se vio desplazado por uno más de forma-
lización (Wouters, 1992).

65 En palabras del autor, se trata de: “elaborar un retrato coherente de cambios físicos y 
sociales dentro y entre los sexos y desdoblar una perspectiva que es inherente al concepto de 
equilibrio del deseo (lust balance)” (traducción propia, Wouters, 1998).
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Carlile’s Philosophy of Sex (2001), se observa también otro desplazamiento, 
del énfasis en la disminución jerárquica entre las clases a la disminución 
jerárquica entre los sexos, que si bien había sido tocado brevemente en sus 
anteriores trabajos, se encuentra aquí con mayor detalle.

Por su parte, se observa que el interés inicial de Evans por las narrati- 
vas literarias se complementa al paso del tiempo con la anudación de las 
narrativas e imaginarios, expectativas y prácticas. El tránsito de “Falling in 
Love” (1998), a “A Critical Lens” (2004) ejemplifica tal trayectoria. Las 
construcciones narrativas e imaginarios se complementan entonces con la 
incorporación de otros elementos para el análisis social tales como las ex-
pectativas y prácticas ejecutadas por los individuos, donde la libertad repro-
ductiva de las mujeres se vuelve el eje aglutinante. Además, cabe mencionar 
que en el artículo de 2004 hay una clara preocupación por la necesidad de 
una perspectiva sociológica que atienda el trabajo recopilado por la historia 
en torno al amor.

Transformación en el proceso de desarrollo: conclusiones respecto a los 
sociólogos

A través de esta hojeada rápida al trabajo sociológico de estos dos autores se 
pueden establecer varias continuidades entre ellos y a lo largo del tiempo. En 
primer término, ambos tienen como objetivo demarcar sociológicamente el 
ámbito de las emociones, sea a través de la vinculación de los procesos afec-
tivos y las transformaciones político-económicas de los Estados (Wouters), 
o a través de la deconstrucción de un sentimiento como el amor romántico 
(Evans); en segundo y en relación con esto parten de una perspectiva socioló-
gica históricamente informada. Esto resulta interesante en tanto no provienen 
de la misma tradición sociológica (recuérdese la orientación eliasiana de 
Wouters frente a la influencia literaria de Evans).

En lo que toca a la comparación temporal, habrá que destacar la tendencia 
creciente a una apertura disciplinar. Tanto Wouters como Evans son sensibles 
a las prestaciones disciplinares, en particular a la historia, pero también a la 
psicología social y la literatura. Otro punto que merece atención dentro de 
este rubro tiene que ver con los llamados estudios de género. El impacto de ta- 
les estudios queda manifiesto en la sensibilización de Wouters respecto al 
equilibrio del deseo, y en Evans, quien tiene una formación más cercana a 
este tipo de estudios.66

66 Quien es profesora del Departamento de Estudios de la Mujer en la Universidad de 
Kent.
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Ahora bien, tales préstamos fungen como un enriquecimiento del marco 
sociológico del cual se parte; en otras palabras, como ya se advertía desde un 
inicio, el préstamo disciplinar se realiza desde la distinción disciplinar.

8. Conclusiones

Hasta aquí se ha presentado un primer acercamiento a la aparición del amor 
y la afectividad como objetos de estudio científicamente relevantes para las 
disciplinas sociales. Dos son los cambios que hasta ahora hemos podido 
constatar. En primer lugar, existe una tendencia hacia la incorporación de 
elementos de varias disciplinas en la investigación de esta temática. No es 
posible hablar de una “apertura de las ciencias sociales” llevada al extre-
mo (al desdibujamiento de la demarcación disciplinar) en las prácticas de 
investigación —por lo menos en los casos observados de la sociología y la 
psicología. Pero tampoco es posible decir que las disciplinas sigan siendo 
compartimientos estancos que no aprovechan insumos de otras disciplinas67 
—incorporándolos a sus propios esquemas de observación e investigación—. 
Aunque esto es claro en las prácticas, podemos ver, en segundo lugar, una 
tendencia institucional a la generación de espacios que sí podrían llamarse 
multidisciplinarios (no fincados en una disciplina específica y/o con una 
demarcación disciplinar tradicional) que aparecen a finales de los ochenta. 

67 Y aquí estaríamos en desacuerdo con el diagnóstico que hacen Diane Felmlee y Susan 
Sprecher (2006), quienes hacen un recuento de las posturas acerca del amor en los psicólogos 
y los sociólogos, y concluyen que entre los sociólogos no hay referencias al trabajo de los psi-
cólogos y viceversa (Felmlee y Sprecher, 2006: 404), y que esto muestra que no hay una inter-
sección entre los ámbitos de trabajo (Felmlee y Sprecher, 2006: 406). Lo que quisimos mostrar 
aquí es que, más que intercambios, podemos ver que se retoman insumos reconocidos como 
valiosos o importantes desde la demarcación disciplinar —aunque no se citen explícitamente. 
Otra crítica que se podría hacer a las autoras es que los autores retomados en su indagación son 
casi 100% norteamericanos, el análisis de las obras es sumamente resumido y no pretende hacer 
un rastreo longitudinal de los cambios en las prácticas de investigación y, finalmente, se observa 
el desconocimiento de las autoras respecto de autores europeos que plantean lo que —desde 
su perspectiva— se debería incorporar en el análisis del amor: una perspectiva diádica (que 
retome lo que sucede en la pareja y no en uno de los individuos), cuestión analizada por Georg 
Simmel y por Niklas Luhmann; y la investigación del amor desde una perspectiva que incluya 
las redes sociales, cuestión trabajada por Pierre Bourdieu, pero también por otros sociólogos es- 
tructurales (Bernard Barber, ya desde fines de los cincuenta, presenta una serie de trabajos que 
muestran cómo la elección de pareja, incluso en la sociedad estadounidense de mediados de si- 
glo xx, que supone la “libre elección de pareja”, tiene coerciones implícitas desde la familia para 
“sesgar” a la pareja amorosa elegida y que ésta sea del agrado de la unidad parental de origen 
(Barber, 1978: 130 y ss).
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Aquí se presentó una serie de revistas con esas características —en las que 
se publican la mayoría de los artículos de amor aquí registrados—, pero tam-
bién se puede hablar de grupos de investigación y sociedades que pretenden 
trascender las demarcaciones disciplinares (por ejemplo, la International So- 
ciety of Research on Emotion, que incorpora a psicólogos, sociólogos, neu-
rólogos; el grupo de Theory, culture and society, que no se adscribe como 
un grupo sociológico, sino de investigadores de teoría social y de investi- 
gaciones sobre la cultura).

Las implicaciones de tales hallazgos sugieren transformaciones en las 
ciencias sociales, en el ámbito de las prácticas científicas y de los recursos 
institucionales para realizarlas. Y, al mismo tiempo, tal cambio contribuye a 
la consolidación de este objeto de estudio: el amor y la afectividad. El análisis 
expuesto aquí sugiere que la aparición de estos nuevos objetos forma parte de 
una tendencia global —que adquiere connotaciones particulares según el país 
estudiado—. En ese sentido quedan algunas tareas pendientes; por un lado, 
la base consultada reúne países sólo de habla anglosajona, por lo que será 
necesario averiguar qué ocurre en países franco, germano o hispanoparlantes, 
como Francia, Alemania, España o regiones como América Latina, donde 
también es posible encontrar un incremento en los artículos relacionados con 
el amor. Por otro lado, habrá que profundizar en las singularidades de esta 
tendencia global; es decir, ubicarnos en el otro polo de la dupla universali-
zación/particularización, para hacer visibles las especificidades regionales 
y las redes de investigación que las sostienen.

Otra de las implicaciones de nuestro análisis apunta a una definición más 
precisa respecto a las interacciones disciplinares que la dada hasta ahora por 
nociones como interdisciplina o transdisciplina. Si bien es posible reconocer 
una cierta apertura disciplinar para aprovechar los insumos que otras disci-
plinas ofrecen, los hallazgos nos muestran que tales intercambios se reali- 
zan en términos asimétricos. Es decir, las disciplinas recurren a otras pero 
sólo desde su demarcación disciplinar. Habrá que continuar en la precisión 
de esta definición y en todo caso verificar que esta hipótesis se corrobore en 
otras disciplinas, regiones y objetos de estudio.
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